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PRÓLOGO 
El trabajo de D. JULIO CÉSAR SÁNCHEZ GÓMEZ titulado 
Estudio geográfico regional de Valdecorneja y valles supe-
riores del Tormes,es una de las varias respuestas de cali-
dad a nuestro deseo, expresado en reiteradas ocasiones, de 
completar el Conocimiento de nuestro país mediante la cui-
dadosa labor de futuros geógrafos, que realizasen investi-
gaciones sobre la geografía regional hispánica, de (pie esta-
mos todavía defraudados. Fué precisamente sobre Valde-
corneja, Barco de Ávila y valles superiores del Tormes 
sobre los que insistí más especialmente al señalar el hondo 
interés que necesariamente habría de ofrecer la detallada 
indagación de sus interesantes regadíos de valle en el ám-
bito de las Sierras centrales de la Península (i). 
El autor SR. SÁNCHEZ GÓMEZ, en pleno dominio de la 
técnica y de los métodos en la pesquisición y exposición 
geográficas, celoso de no detenerse en el fondo exterior, di-
vide su trabajo en varias partes, de las cuales, habidas las 
exigencias del espacio, nosotros, que hemos seguido atentos 
su lectura, no podemos enumerar aquí sino las más prin-
cipales. El enclave de la región, sin la excusa de la geolo-
gía que lo caracteriza, delimita y da ya en lo sucesivo a 
los hombres y a las cosas un fondo de longicua permanen-
cia, con el examen detenido de la plástica y de la morfolo-
gía fisiológica (glaciarismo, acción erosiva y modeladora 
de las aguas continentales, etc.) sirven de adecuada intro-
ducción a cuanto más tarde constituirá el meollo propio 
del trabajo en cuestión. Un estudio del clima y del suelo 
(1) J. DANTÍN CERECEDA. Ensayo acerca de las regiones naturales de España, tomo I_ 
Madrid, Museo Pedagógico Nacional, 1922. Consiütense las págs. 245 (Valdecorneja) a 249 
(Barco de Ávila) pertinentes a la región carpetana. 
— contenido en síntesis en el no grande espacio que el autor 
les dedica —con los reducidos datos que tras largas pesqui-
sas han podido allegarse del país, completan, con las par-
tes antes expuestas, la Geografía física del territorio. 
El regadío de la zona del Barco, en cuyo estudio puso 
el autor singular empeño, es una de las cuestiones mejor 
logradas de la primera parte. Nosotros admiramos y res-
petamos estos regadíos que, cual los del Barco y tantos otros 
extensos por las diversas regiones de la Península, son re-
sultado inteligente de una actividad colectiva que libremen-
te se organiza, extraña a toda coacción o sugerencia exter-
na. Pero no es este el momento de tratar semejante tema. 
Una vez descrita la escena, en el país de las montañas 
gneísico-graníticas, el autor expone en una, firmemente 
trabada, segunda parte, cuanto ha estimado pertinente a 
la Geografía humana regional. Las razas prehistóricas 
— en que el SJK. SÁNCHEZ GÓMEZ se detiene con la compla-
cencia de quien trata asuntos de su muy singular agrado 
y competencia —, la etnología y el «folklore)) ocupan parte 
muy principal del trabajo a que venimos haciendo referen-
cia. Un capítulo final sobre la Geografía económica acaba 
cumplidamente la tarea que el autor se impuso. No sabe-
mos— y tenemos en ello muy ahincado el interés—si el 
Sa,. SÁNCHEZ GÓM z se decidirá, al cabo, a incluir cuanto 
tiene reunido y ordenado sobre el regadío informando la 
distribución de las gentes barqueñas. 
Hemos accedido con vivo gusto por nuestra parte a pre-
sentar al lector a un joven que muestra en su promesa un 
fruto cierto. Los años se encargarán de aquietar las hoy 
juveniles aguas y de enriquecer los ya potentes sedimentos. 
J u a n D a n t i n C e r e c e d a . 
Estudio geográfico-regional de Valdecorneja 
y valles superiores del Tormes. 
E N C L A V E DE L A REGIÓN 
Afinidades y diferencias con las regiones vecinas.—Valde-
corneja forma región natural de tan definidos caracteres, que 
la hacen inconfundible con las otras regiones vecinas: Valle 
Ambles, Tierra de Alba, Tierra de Béjar, Valle de Jerte o de 
Plasencia y Vera de Plasenria. 
Esta afirmación no nos seduce hasta el punto de querer ha-
cer de Valdecorneja y altos valles del Tormes una isla, sin la 
Ja menor relación ni afinida'd con las regiones circundantes. A l 
contrario, porque ello no es así, hemos de insistir constante-
mente en las afinidades para marcar mejor las diferencias. 
Bajo ningún aspecto pueden confundirse Valdecorneja v 
Valle de Plasencia. Entre esta ciudad y Barco de Avila, como 
entre Jerte y Piedrahita, por ejemplo, las diferencias fisiográ-
ficas son más hondas de lo que en una ligera visión pudiera 
creerse, y no obstante, en rápida gradación vamos acercán-
donos al Valle de Plasencia apenas remontamos el curso del 
Aravalle, afluente del Tormes en Barco de Avila. E l Ara valle 
(nombre no solo del río, sino del valle bañado por el mismo' y 
que ocupa el rincón S.W.- de Valdecorneja) reúne elementos 
suficientes para formar región, si nos guiara un excesivo escrú-
pulo de concepto ; pero ello no es así. Quiero* sí'insistir en que 
el factor hombre, al menos, es en ciertas agrupaciones de Ara-
yalle—Solana de Béjar, Santiago de Aravalle y Casas del Puerto 
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Je Ternavacas—tan afin de la región placentina como aquella 
de quien es parte integrante. 
Con respecto a la región de la Tierra de Béjar (formada pul-
parte de la Sierra de su nombre y los Valles de San Gusin y 
Valvanera, etc.) el paso es insensible. De Gilbuena en Valde-
corneja, a Medinilla en Valvanera, la distancia solo es de cuatro 
kilómetros y no se aprecian modalidades diferenciales est'ma-
Un rincón de Aravalle. A la derecha, segundo término, P¿ña Negra; 
al fondo, la sierra de Solana. 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
bles. Hay que penetrar más para observar clima, relieve, pro-, 
ducciones y costumbres, si no manifiestamente diferentes', con 
matiz y fisonomía peculiares. 
Del Valle Ambles solo está separado Valdecorneja por el 
Puerto de Villatoro, y si la plástica no obstante se asemeja, el 
clima, la producción y la población distan en extremo. Porque 
Valle Ambles es de clima más frío, de menor régimen phivio-
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métrico, de cultivos extensivos y uniformes—cereales—y de 
población más escasa que Valdecorneja. 
E n cuanto a la Vera de Plasencia, las afinidades son inapre-
ciables y las diferencias marcadísimas. Sencillamente se ha in-
terpuesto el ingente muro de Gredos con un levantamiento en 
bioque, que dejó a la submeseta Sur, y con ella a la Vera de 
Plasencia, doscientos metros más baja que la Norte. Esta inter-
posición, según queda indicado, es causa primordial de des-
equilibrio entre el clima v^rato y el de los Valles del Tormes ; 
y con el clima, las consecuencias que indefectiblemente le 
acompañan. 
,Uw-.;.-. 
Vega y valle deBecedas. En\último término el Fuerto de la Hoya, camino de Béjar. 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
Delimitación.—A partir del puerto de Villatoro, límite 
N . E . (i) y con rumbo Sur, buscamos a través de los contra-
(1) No se vea en estos pretendidos límites algo concreto y defini-
tivo, pues estaríamos entonces muy lejos del concepto de la región 
natural y habríamos caído por ende en los límites arbitrarios im-
puestos por la administración. 
fuertes de la Sierra de Villafranea y Puerto de Chia la divi-
soria de aguas del Alberche y el Tormes. Luego, ya en franca 
dirección W., por la línea de máximas alturas del macizo de 
Gredos y separando aguas del Tormes y Tiétar, damos en el 
Puerto de Tornavacas, habiendo dejado la Vera de Plasencia 
y el Valle de Jerte en la vertiente Sur. 
A partir del susodicho puerto comienza a dibujarse la marca 
W. por los vértices de la Sierra de Solana, zigzagueando por 
ios altos del Tremedal y Peña Negra hasta llegar al Puerto de 
la Hoya, depresión que da acceso a los primeros valles de la 
Tierra de Béjar. 
Con inclinación N .E . , a partir del Puerto de la Hoya, váse 
cerrando el Valle del Corneja por los cerros de Neila, Gilbuena, 
Berrueco y Cabeza Aguda. Una pequeña interrupción para dar 
paso al Tormes por Puente del Congosto y nuevamente reapa-
rece la serie de cercotes por los altos de Navamorales hasta 
engranar con la Sierra del Mirón, para cerrar el circuito en el 
Puerto de Villatoro, punto de partida. 
Valdecorneja, por consiguiente, es un enclave dentro de la 
Región Carpetana y a ella tendrá que supeditarse en las carac-
terísticas esenciales; pero nunca esclavizarse, porque el hecho 
geográfico es tan vario dentro de los límites preimpuestos por 
la naturaleza como lo es siempre todo lo que cae bajo su domi-
nio, único absoluto y universal. 
NOTAS GEOLÓGICAS 
Ei , GRANITO.—EL GNEIS.—-MANCHA MIOCENA.—FORMACIONES 
CUATERNARIAS. 
Para el estudio de la gea de Valdecorneja, tendremos en 
cuenta principalmente el aspecto petrográfico del conjunto : ex-
tensión del gneis, del granito, de las arcillas, etc. En cambio 
no trataremos de los problemas orogénicos, porque han sido 
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estudiados y discutidos magistralmente con todo el sistema cen-
tral divisorio por Calderón, Fischer, Macpherson, Fernández 
Pacheco, Hernández Navarro, Dantín Cereceda y otros espe-
cialistas nacionales y extranjeros a los que remitimos al lector. 
El granito.—Los terrenos graníticos y gneísicos están en 
preferente lugar, más los primeros, aunque no sea siempre tarea 
fácil diferenciarlos al mero aficionado a la geología (i). 
A partir del puerto de la Hoya, el borde granítico baja en-
marcando el Valle de Becedas por los pueblos de Gilbuena y 
E l F-osar, corta el Tormes excluyendo Encinares y compren-
diendo la Horcajada y la Aldehuela, para ascender por las lomas 
izquierdas de Santiago del Collado, al que excluye, y cortarla 
normalmente en dirección Norte hasta Las Casas de Sebastián 
Pérez. 
Aquí se incurva hacia el Este bordeando el terreno diluvial 
del Valle del Corneja hasta el pueblo del Villar, límite W. de 
estos elementos diluviales. 
Entonces el borde granítico corta el Corneja, y por la Sierra 
del Mirón, comprendiendo los pueblos de Santa María del Be-
rrocal, Becedillas, y siempre a poca distancia del río, llega al 
puerto de Villatoro. 
Pero los terrenos graníticos lo envuelven todo; porque lo 
son también los bajos de Villafranca—los altos de la Sierra son 
gneísicos, como veremos—>, San Miguel de Corneja, el Soto y 
Piedrahita. 
No volvemos a encontrar verdadero predominio del granito 
basta no acercarnos por S.E. al Valle de Cabecera del Tormes. 
Allí la línea que viene bordeando el gneis mencionado de la 
Sierra de Villafranca se aproxima a Barajas, pasa por el Norte 
de Hoyos del Espino y del Collado, por San Bartolomé de Tor-
(1) Casiano de Prado: Reseñas geológicas de la provincia de Avila 
y de la parte occidental de la de León, Junta general de Estadística. 
Madrid, 1862. 
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mes, Navasequilla, Horcajo de la Ribera y los 1,1 anos, para 
retroceder hacia el Sur por Hermosillo, Tormellas, Nava del 
Barco y buscar nuevamente al Norte hasta Barco de Avila, 
para por la Cuesta de las Viñas dob'ar con rapidez hacia el 
Tremedal. 
Por eso queda situado el Barco como el extremo de un cabo 
granítico, teniendo análoga situación a Los Llanos, extremo de 
otro cabo; ábrese entre ambos un golfo de gneis, que llega 
hasta Tormellas y La Nava, como indicamos antes. 
Plantación de alubias. Por el caño deja tanda corre media «suerte de agua» 
con la que se efectúa el riego\J 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
Pasado el Barco sigue el borde granítico por el Tremedal, 
al Norte de la Zarza, Sierra de Solana, incluyendo el Calvitero, 
saliendo ya fuera de nuestra región para continuar hasta Béjar. 
El gneis.—Hemos visto que el granito aparece en casi la 
totalidad de Valdecorneja circundando a una gran laguna de 
gneis, central, alargada con dirección E.W. A l decir en casi 
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la totalidades porque durante algunos kilómetros esta laguna 
de gneis se halla bordeada por terrenos miocenos y diluviales. 
E l gneis ocupa al Este todo el macizo de la Sierra de Villa-
franca, en una anchura de 6 a 8 kilómetros, comprendiendo los 
pueblos de San Martín de la Vega y Herguijuela. Se asoma 
por La Pesquera, Santiago del Collado y Piedrahita a la vega 
diluvial del Corneja ; en la Sierra del Avellaneda y zonas in-
medatas mantiene la anchura inicial de 6 a 8 kilómetros, com-
prendiendo bastantes pueblos, como .Santa María de los Caba-
lleros, Avellaneda, Lastra del Cano, Aldeanüeva, etc. 
Junto al Barco reduce bruscamente su anchura la banda 
gneísica al pasar por el estrecho formado entre la avanzada 
granítica de la Cuesta de las Viñas, correspondiente a la oda 
Sur, y la avanzada o cabo que hunde su extremo en los pórfidos 
del Losar. Este estrecho es de cuatro kilómetros, pero- pronto 
vuelve a extenderse ocupando la Sierra de Becedas, parte de la 
del Tremedal, Peña Negra, hasta el pueblo de Candelario y 
Monte del Castañar del Béjar. 
E l Valle de Becedas queda repartido entre el gneis y el gra-
nito. San Bartolomé, Becedas y Palacios pasan al gneis, mien-
tras Neila, Gübuena, Junciana y E l Losar al granito. 
Hay que señalar algunos afloramientos gneísicos separados 
del principal. Uno en plena zona a1pina de Gredos, compren-
diendo los tres circos glaciares. En esta mancha gneísica encon-
tramos bloques de granito y gneis metamorfoseado muy con-
servados, con marcadas aristas. 
Otra pequeña mancha en la Sierra de Bohoyo, y una tercera 
entre el Puerto de Tornavacas, Santiago de Aravalle y su Sierra. 
Mancha miocena.—Los sedimentos terciarios del mioceno, 
tan abundantes en ambas mesetas, que recubren gran parte del 
basamento primitivo, aparecen aquí en una pequeña extensión 
ael Valle del Corneja. 
Esta franja miocena ocupa los terrenos existentes a la de-
recha del Corneja, desde la altura de Bonilla de la Sierra hasta 
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el Vil lar de Corneja, siendo muy estrecha por quedar cortada 
en seguida por el granito de la Sierra del Mirón. Es , por decirlo 
así, el único recuerdo o anticipo que nos hacen las vecinas tie-
rras meseteñas. 
Formaciones cuaternarias.—Las formaciones cuaternarias 
de Valdecorneja las hallamos en varios lugares, siendo la más 
extensa la constituida por una faja residual a la izquierda del 
río Corneja y solo hacia el centro del valle. Esta mancha se 
compone de arenas cuarzosas y feldespáticas con vetas de caliza 
terrosa, a un nivel mucho más alto que los puntos de donde 
pudiera venir ese carbonato de cal. E n Hallada existe referen-
cia (i) de esta formación y en cambio no da la anterior mancha 
miocena. 
Hay más diluvium en la llamada Vega del Escobar, margen 
derecha del Aravalle. Es un depósito de bastante espesor, que 
en la parte inferior se compone de arcillas amarillentas y en la 
superior de arenas libres y muchos cantos rodados—rollos—que 
hacen un suelo* infecundo. 
Ea ribera del Barco es también formación cuaternaria, y en 
general casi todas las vegas destinadas al regadío. 
PLÁSTICA 
P A N O R A M A G E O G R Á F I C O . — L A S TRES A L I N E A C I O N E S . — M A C I Z O 
O R I E N T A L D E G R E D O S . — M A C I Z O C E N T R A L . — M A C I Z O O C C I D E N -
T A L . — O T R A S CADENAS MONTAÑOSAS. 
Panorama geográfico,—El Sistema Central divisorio en su 
final puada r r ameño , se continúa por diversas cadenas monta-
ñosas, que con dirección B . W . o N . E . - S . W . recorren la mitad 
inferior de la actual provincia de A v i l a , viniendo a morir o a 
(1) Mallada (L.): Explicación del Mapa Geológico de España, 
Tomo VII . 
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reunirse en su parte occidental o en la oriental de Salamanca 
(Sierras de Béjar, Barco, Sorihuela y Santibáñez). 
De esta suerte queda acusada una vez más la absurda divi-
sión provincial de España, ya que la de Avila tiene al Norte 
una sección de terrenos llanos y agrícolas : La Morana, Campj 
de Pajares, Tierra de Arévalo; mientras al Sur el relieve, el 
clima y la geología han hecho regiones ganaderas, forestales 
y con agricultura regable, que no solo se diferencian plena-
mente de la sección norteña, sino que hasta sus diversas zonas 
montañeras señalan matices que imponen una diferenciación. 
Encuadrados por estas cadenas hay valles y altiplanicies, se-
rrotas y baldíos, que son extremos puntos en la gama del color, 
del paisaje y de la variedad ; y es que la gea, y sobre todo el 
clima y el relieve, matizan de manera multiforme el conjunto 
de las formaciones antedichas. 
De aquí la riqueza en pequeñas regiones de estas serranías 
vetonas y lo bien delimitadas que están, ya que aunque pró-
ximas difieren en los suficientes y necesarios elementos para 
distinguirse. 
Valle Alberche, Valle Ambles, Los Baldíos, Valdecorneja 
y Valle de Cincovillas, etc., evidencian plenamente lo ante-
dicho. 
Pero antes de estudiar el relieve de nuestra Región de Val-
decorneja creemos oportuno dar una o.'eada del conjunto de 
la Cordillera, a partir del Guadarrama, para no quedar desunido 
y aislado el correspondiente a aquella región. 
Las tres alineaciones.—Propiamente, hasta el Cerro de la 
Cierva (fines del Guadarrama) no hallamos el verdadero punto 
de partida conveniente para nuestro estudio. De él parten dos 
ramales montañosos: uno que sigue la dirección general S.W., 
descendiendo mucho sus altitudes hasta verse cortadas por el 
Alberche y seguir luego hacia el W. en la provincia de Toledo 
(Sierra de San Vicente). 
E l otro es más interesante. Parte del Cerro de la Cierva, y 
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dirigiéndose hacia el W . , se divide a su vez en otros tres, que 
son las tres alineaciones que indicamos en el primer momento. 
A L I N E A C I Ó N NORTE.—Sie r ra de Av i l a con el Cerro Corría 
(1.378 mts.) y el de las Tres Rayas (1.518 mts.) E n su vertiente 
Norte esta Sierra desciende suavemente hasta perderse en los 
terrenos terciarios de Castilla. L a vertiente Sur forma en toda 
su extensión el límite septentrional del Valle Ambles, fondo 
ele un geosinclina', cuyos hort son la Sierra de A v i l a y la 
Paramera. 
A partir de Tres Rayas sigue a la Sierra de Av i l a la de 
Villanueva o del Mirón, que por quedar incluidas en el límite 
superior de Valdecorneja mencionaremos después. 
A L I N E A C I Ó N C E N T R A L . — C o n dirección E . W . camina durante 
una extensión de 89 kilómetros bajo- las denominaciones de Sie-
rra de Malagón y Herradón, Paramera de A v i l a , los Baldíos, 
la Serrota y Sierra de Villafranea y Avellaneda. 
Respecto a la Paramera de Ávila, diremos que se llama así 
por su especial constitución y pobreza. A l Norte está formada 
por altiplanicies suavemente inclinadas que, al apoyarse en la 
sierra, la hacen accesibles por todas partes. Hs pobre en vegeta-
ción, pastos y piornos. L a vertiente Sur, de bruscis pendientes 
hasta la margen izquierda del Alberche, es rica en arbolado, 
robles y pinos, y abajo tierras de labor y encinares. Altura 
culminante, Cruz de la Salve, 1.479 metros. 
Sigue la vSierra de los Baldíos, 18 kilómetros, destacándose 
las alturas de Peña del Buitre, L a Cabrera y Pico Zapatero 
(2.015 mts.), terminando en el Puerto de Menga, 1.566 metros. 
A continuación L a Serrota, fuerte macizo de elevados picachos 
y profundas quebraduras: es rico en aguas. Tiene una altura 
considerable el Cerro del Santo (2.294 mts,), bifurcándose aquí 
la alineación, yendo el brazo superior por los Altos de Villatoro, 
y el inferior, verdadera continuación de esta cadena central, 
penetra en nuestra región de Valdecorneja por la Sierra de 
Villafranca, signe por la Avellaneda hacia el Sur, deja paso al 
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Tormes y en la Sierra del Barco se une a la alineación meri-
dional. 
ALINEACIÓN MERIDIONAL.—• La de mayor importancia por 
formar la serie montañosa de máximas culminaciones de la cor-
dillera y ser parte integrante del verdadero remate Sur de la 
Meseta Septentrional. Camina de Este a Oeste durante su reco-
rrido de ioo kilómetros, trazando una línea bastante sinuosa 
pero precisa. 
E l conjunto suele denominarse ampliamente Sierra de Gre-
dos, dividiéndole en tres macizos. Occidental, desde la falla 
del Alagón al Puerto de Tornavacas (Sierra de Béjar) ; Central, 
Puerto de Tornavacas, Puerto del Pico (Sierra de Credos pro-
piamente dicha), y Orientalf el comprendido entre el Puerto del 
Pico y la hoz del Alberche. E l Macizo Oriental, por quedar 
comprendido fuera de la región que estudiamos, lo describi-
remos más sucintamente. 
Macizo Oriental.—Comienza en las proximidades del Albe -
che y su afluente el arroyo de Tortoles, con altitudes poco con-
siderables. Siguen puertos y cumbres ya más elevados : Puertos 
de Casillas, Navaluenga, Mijares (1.570 mts.), Pedro Bernardo 
y Serranillos; Riscos del Torozo, el Sombrerito, Pajonales, Ca-
llejón del Tejo y La Albugea ; Cerros de la Escusa y Cenicien-
tos, y Peña Cadalso. 
Junto al Risco de Villarej os surge el renombrado Puerto del 
Pico. La altura del puerto es de 1.352 metros y sirve de paso 
a la carretera de Avila a Arenas de San Pedro, que ya antes 
cruzó el de Menga en la alineación central. 
«La vertiente Norte da sus aguas al río Alberche, al que 
acompañan en su curso pintorescas carreteras desde las que 
constantemente se contemplan las fantásticas siluetas que se 
recortan sobre el radiante cielo de las dos Castillas y que tre-
pan y descienden en constantes ziz-zag desde la Venta del Obis-
po, por Burgohondo, Puente de Burguillo, E l Tiemblo, San 
Martín de VaMeigleslas. Otras bajan hac'a el Sur por la Vega 
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del Alberche, mostrándonos la Venta de Tablada, el Prado de 
los Toros de Guisando, los pueblos de Cadalso de los V i d ios, 
Cenicientos, Almorox» ( i ) . 
L a vertiente Sur -envía sus aguas al Valle del Tiétar. 
Macizo Central.—Zona alpina de Credos (2).— Partiendo 
del Puerto del Pico, lugar en que dimos por terminado el Ma-
cizo Oriental de Gredos, y siguiendo hacia Occidente, la Sierra 
gatea sensiblemente en formas macizas y en altitud. Primero 
son el Risco del Potro, la Peña de Arenas y Risco de L a Ca-
bri l la ; después el Puerto del Arenal, Peñas Quebradas y el 
Puerto del Peón (1.801 mts.). 
Hemos llegado a los Galayos y al Monte L a Mira (2.417 me-
tros) (nombre procedente del Torreón del antiguo telégrafo). Este 
monte L a Mira es de importancia, porque de él arrancan en 
forma de pronunciado ángulo dos enormes contrafuertes, uno 
Los Galayos, otro la Cuerda del Amealito. 
Los Galayos son algo fuertemente original dentro de la es-
tructura de la cordillera en el recorrido que llevamos: masas 
inmensas de granito que el predominio de las diaclasas vertica-
les más resistentes a la erosión dejaron mostrar en bello con-
junto de agujas 3^  pirámides, tan finas y esbeltas, como no es 
fácil volver a hallar ni siquiera en el propio Circo de la Laguna 
Grande; barrancos o gargantas como la del Hornillo, Guisan-
do, la Dehesa y el Puerto se abren en torno al Galayar, tal que 
obligados accidentes de aquel extraordinario macizo. Abajo la 
Vega de Arenas, llena de pueblos típicos, que en el paisaje po-
nen una alegre nota de color ; Guisando-Arenas. 
E l segundo contrafuerte tiene como altura culminante el 
Risco del Enebro. Marca al W . la garganta de Candeleda. 
(1) Ramón González: La Sierra r»*? Gredos. Cap. III del folleto 
editado por el Patronato Nacional de Turismo.—Madrid, 1929. 
(2) Bernaldo de (¿uirós (V.): Etimología de Gredos. Rev. «Pe-
futlara», 1918, pág. 154. 
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En plena zona alpina y siguiendo por la línea de aguas de 
la Cuerda de Puerto, cruzamos los pasos difíciles de Majaso-
mera y Candeleda ; dentro de la aridez de estas altas zonas, 
hay aquí lugares pintorescos como Prado Puerto-, cruzado por 
ia garganta del Barbellido ; el cerro de Artiñuelo, y el Prado del 
Barbellido, en las inmediaciones del cual hallamos el refugio del 
Club Alpino Español (1895). Existe un pequeño circo glaciar, 
el de las Pozas, que describiremos en su lugar, pasando por la 
Cuerda de los Colgadizos al Circo de la Laguna Grande. 
Este colosal circo, arrasado materialmente por los hielos del 
cuaternario, de lanchares pulimentados, buidos, de aristas cor-
tantes y perfiles originalísimos, presenta en conjunto las par-
ticularidades siguientes. 
Situándonos en su fondo, en el desaguadero de la laguna y 
mirando hacia el Sur, nos quedan a la izquierda los escarpes de 
los Barreroneá y el Morezón—arranque de la Cuerda del Cuen-
to—, ingente paredón que durante más de cuatro kilómetros de 
descenso cierra por el Este el valle alpino de la Garganta de 
Gredos. 
Siguen al Morezón los Riscos de las Hoyuelas y Pies Ce-
rraillos, los PJ'ermanitos de Gredos, el Casquerazo (2.400 mts.) 
y entre ambos la Portilla de los Machos, ya en la pared meri-
dional del circo. En la misma línea, el Cuchillar de las Nava-
jas (2.520 mets.), nombre gráfico para definir acantilados de 
salvaje belleza. Nueva entalladura, Portilla Bermeja, y luego 
la Aguja de Almanzor (2.592 mts.), punto culminante de todo 
el sistema. Vamos cerrando el circo. Hacia el Norte sigue el A l -
manzor, el Cuchillar de los Ballesteros y una nueva portilla más 
amplia: la Portilla del Venteadero. De aquí parte bruscamente 
hacia el interior del circo un gran contrafuerte que reseña cum-
bres interesantes como el Ameal de Pablo, Cerro de los Huertos 
y Risco Moreno. 
Por detrás de este contrafuerte sigue cerrándose el verda-
dero circo : Risco del Güetre (2.490 mets.), para quedar entre 
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ambos murallones la profunda concavidad de Hoya Nevaca, 
que recorre en torrencial curso el Gargantón. 
Continúa el paisaje alpino al dejar el Circo de la Laguna 
Grande y pasar al de las Cinco Lagunas. «Este se desarrolla 
por los picachos de Mogota del Cervunal en el extremo Norte, 
la Galana, Portilla del Güetre y el Güetre, que como vimos pre-
side ambos circos ; siguen hacia el W . los Paredones de las Cinco 
Lagunas y la Portilla del mismo nombre; las vertientes meri-
dionales de estas crestas pertenecen al Valle del T ié ta r ; sepa-
ran este circo de la Garganta de Bohoyo, que está más al W . , 
otra serie de acantilados, de los cuales son los Cantos Colora-
dos, el Risco del P'raile y el de las Hoces, con el Callejón de 
los Lobos, los más conocidos)) ( i ) . U n encajado valle desciende 
entre potentes cordales guiando las aguas de este circo embal-
sadas en las cinco lagunas, para verterlas en la garganta her-
mana de Grados o Navalperal, que al fin las conduce al Tormes. 
Muy interesante sería ir describiendo uno por uno todos 
estos Riscos, Mogotas, Cuchillares y Portillas, pero nos ocu-
paría desusada extensión, dada la índole de este trabajo; por 
eso nos limitamos al gigantesco Almanzor, cuyas característi-
cas son análogas a otras cumbres vecinas. 
Eiv A L M A N Z O R . — A partir de Portilla Bermeja, siguiendo la 
línea de cumbres, sube la cuerda con una inclinación de unos 
45 grados, para cortarse bruscamente en la angosta hendidura 
que parte al Almanzor en dos mitades, visible solo es-te acci-
dente en su plenitud desde el Cuchillar, o cuando se remonta la 
Portilla Bermeja. Verticalmente sube la línea de cumbres hasta 
la cimera del Almanzor, sobre la cual culminan dos grandes 
riscos, en uno de los cuales, terminado en reducida plataforma, 
se alza un torreón de piedra, colocado allí por la Comisión del 
Cuerpo encargado hace años de trabajos de triangulación. 
L a vertiente que cae a la hondonada de la Laguna, alcanza 
(1) Obermaier (II.): Contribución al estudio del glaciarismo cua-
ternario de la Sierra de Grodos. 
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El Almanzor, atalaya suprema de Castilla la Alta, la Vieja. 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
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casi la vertical; hállase formada por una compactísima muralla 
agrietada y rota a trechos; el aspecto del granito es de un color 
verdinegro y el del risco terminal que emerge de aquella masa 
de rocas de un tono oscuro casi negro. 
La vertiente opuesta que mira al Tiétar se extiende en la-
deras vertiginosas, con un desnivel no muy lejano a los 2.000 
metros; por esta parte ofrece el Almanzor un aspecto más impo-
nente aún, formándose una de las paredes que limitan la honda 
garganta del Asperón. De manera análoga se dispone en esta 
misma vertiente, y al Sur del Cuchillar de las Navajas, la Gar-
ganta de Chía. 
Panorama único el que se contempla desde este asombroso 
mirador. Para no ser prolijos, diremos que en tan amplio hori-
zonte y con atmósfera diáfana, el anteojo llega a precisar per-
fectamente la línea de las Sierras de Francia, Gata, y aun la 
mancha azul, casi violácea, de Sierra de la Estrella (Portugal). 
A l Norte los campos tostados de la charrería salmantina y las 
tierras vallisoletanas; y al aire 'N.K., azulencas, las cimas gua-
darrameñas de Peñalara, Cabeza de Hierro y Siete Picos. Sobre 
Castilla la Nueva y Extremadura, en la submeseta meridional, 
hay un pleno dominio de distancia (1). 
A l W. del verdadero macizo del Almanzor, en la vertiente 
del Asperón y a menos de cien metros, emerge un extraño risco 
que la toponimia denominó gráficamente Cuerno del Almanzor. 
SIERRAS DE BOHOYO, L L A N A Y DEL BARCO.—Un cambio de 
dirección N .W. experimenta el macizo central en su continua-
ción con las citadas serranías. 
Dejando el agreste Circo de las Cinco Lagunas, y a partir 
de la quebradura que se pronuncia en la Fuente de los Serra-
nos, entramos en Sierra de Bohoyo, donde está el Puerto más 
alto de toda la Cordillera, 2.120 metros. Seguimos por Sierra 
(1) Sánchez Bojus (J.): La nieve en Gredos. Artículo literario. 
Rev. ((Peñalara», 1919. 
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Llana que conserva aún cimas importantes, como Cabeza Pe-
lada, Risco de la Campana, la Tapa del Cancho y el Tormal. 
En la Sierra del Barco, el Corral del Diablo, Canchal de los 
Pájaros, Azagallas (2.503 mts.), dominando la Laguna de la 
Nava o del Barco, y Riscos de Águila y de la Covacha. Los 
nombres de Sierra de Umbrías, de las Cabezas, de Gilgarcía, y 
a la parte opuesta de Gargantilla, son puramente locales. 
En la escotadura del Puerto de Tornavacas damos por ter-
minada la descripción del Macizo Central. 
Macizo Occidental.—SIERRA DE B É J A R . — En el Puerto de 
Tornavacas, paso natural ya indicado de Aravalle al Valle de 
Plasencia, terminan los contrafuertes desprendidos de Gredos. 
Del mismo Puerto en sus dos aires E . y W. arrancan con di-
rección S.W. dos cordones montañosos. E l Occidental es la 
Trasierra, el Oriental la Sierra de la Vera y Puerto Nuevo; el 
Valle entre ambos, el Valle del Jerte o de Plasencia. 
La Sierra de Solana, avanzada W. de Aravalle y por ende 
de la región natural de Valdecorneja, es el nombre que se da 
por los naturales a Sierra de Béjar en sus vertientes occidenta-
les, ya que hasta las máximas alturas, incluidas las lagunas, 
pertenecen al término municipal de dicho pueblo. La vertiente 
Norte tampoco se denomina de Béjar, sino de Candelario. No 
vemos, pues, más que una razón histórica para llamar Sierra 
de Béjar a todo el macizo, razón ya indicada en los prelimina-
res, esto es, la pertenencia de toda la Serranía al Señorío de 
Béjar, comprendidas las entidades citadas. Aún la Laguna 
Grande de la Sierra de Solana conserva también el nombre de 
Laguna de Duque. 
Pasado el antedicho Puerto de Tornavacas y por las Cum-
bres de la Hurraleda, Campana Galindo y el Asperón, llega-
mos a la máxima altura del macizo: el Calvitero (2.400 mts.). 
Crestas del Calvitero hasta la Ceja del Trampal, y desde 
este nevero contemp^mos las perspectivas de las tres lagunas y 
de los picos de Tornavacas. Luego por los Riscos del Sur se 
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llega al Torreón, cruzando antes por el dificilísimo paso del 
Tranco del Diablo. Es este el único viable en aquellos cantiles. 
Se entra en él por un agujero bajo enorme roca, y se sigue por 
un resalte estrecho sobre las inmensas simas de Hoya Losa, 
para trepar luego difícilmente hasta el Torreón. Esta altura 
recibe este nombre de un hito colocado en su cima, que co-
rresponde a un vértice de triangulación geodésica como el A l -
maiizor. 
La Sierra de Béjar lanza al Este el contrafuerte de Peña 
Negra con uu registro de altura superior a los 2.300 metros. 
Pueden apreciarse en todo el conjunto de la Sierra de Béjal-
dos series de alineaciones que facilitan su estudio. 
A partir del Puerto de Tornavacas, en una de ellas se hallan 
el Trampa1 y Peña Negra; la otra, más hacia el Oeste, aamenta 
en importancia y constituye la verdadera Sierra de Béjar con 
las mayores alturas del macizo. De esta segunda se desprende 
hacia el S.O. la Sierra de Hervás y Baños. 
La Sierra de Béjar termina en la importante falda del río 
Alagón, que separa a aquélla de la de Francia. 
Los escarpes de la Sierra de Béjar guardan parentesco con 
los de Credos, y sus cimas se vén coronadas por desnudos ris-
cos de granito erosionados en formas esféricas por el predomi-
nio de las diaclasas horizontales sobre las verticales, lo contra-
rio a lo que sucede en Gredos. Los neveros abundan igual-
mente. 
Siguiendo la línea de alturas que consideramos límite Oeste 
de la región que estudiamos, hay qu e señalar las Sierras del 
Tremedal y Becedas hasta el Puerto de la Hoya, pues ya las 
que suceden a la de Becedas se pierden fuera de Valdecorneja. 
Otras cadenas montañosas de Valdecorneja.—Continuación 
de las alineaciones montañosas que antes diseñamos, paralelas 
a la columna vertebral del sistema, existen los correspondientes 
tramos dentro de nuestra región, que ahora pasaremos a des-
cribir. 
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Corresponde a la alineación central la Sierra de Villafranca, 
que parte del bravo macizo de la Serrota y entra en Valde-
corneja presentando análoga corpulencia que la anterior. Es 
divisoria del Corneja y formes en su primer tramo, y marca 
alturas hasta de 2.015 metros. Recibe el nombre de Piedrahita 
cuando pasa por la jurisdicción de este pueblo, al que encuadra 
en un paisaje espléndido de perenne verdor. De gran riqueza 
forestal (robledales) y abundantes aguas y pastos, deja un 
margen de riqueza considerable a todos sus pueblos. Las co-
municaciones entre los mismos de una a otra vertiente son di-
fíciles. 
E l último tramo de la. Sierra de Villafranca lleva el nombre 
de Avellaneda, perdiendo ya la regularidad en la línea de al-
turas. Viene a morir cerca del Barco, a la derecha del Tormes 
y frente a las Serranías barcenses. 
La alineación septentrional que dejamos interrumpida an-
tes en el Cerro* de las Tres Rayas, penetra en Valdecorneja por 
la jurisdicción de Vülanueva del Campillo- que da nombre a la 
Sierra, la que también recibe el del Mirón. 
Esta Sierra guarda grandes analogías con la de Avila en su 
composición (dominio pleno del granito), aspecto y produccio-
nes. Cerro Castaño (1.522 mts.) en término de Tortoles y Ce-
rro del Mirón (1.280) son los puntos culminantes de la misma. 
La vertiente Norte desciende en suave declive hacia los te-
rrenos terciarios salmantinos, mientras la Sur, con fuertes in-
clinaciones, cae hacia Valdecorneja. Este valle queda cerrado 
al Norte por la Sierra de Vülanueva, como el de Ambles lo- está 
por Sierra de Avila. 
E l extremo occidental de esta Sierra del Mirón es una dege-
neración de altozanos cortados por los congostos del Tormes. 
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MORFOLOGÍA FISIOLÓGICA 
L A S FUERZAS EXÓGENAS Y EL MODELADO DEL RELIEVE.—AGUAS 
D E MONTAÑA Y D E V A L L E I N F E R I O R . — L I A NEVIZA : S U ACCIÓN E R O -
SIVA.— Los V E J I G O N E S . — E L G L A C I A R I S M O C U A T E R N A R I O E N L O S 
ALTOS VALLES DEL TORMES. 
En todas las serranías de Valdecorneja existe analogía entre 
las diversas formas topográficas que la erosión esculpe en el 
relieve, por lo mismo que existe cierta uniformidad predomi-
nante en la estructura geológica. 
V este predominio $B p íen el granito y en el gneis, ambas 
rocas de iguales caracteres físicos, salvo los dependientes de su 
estructura mineralógica, que son suficientes para dar matiz in-
confundible al modelado. 
En lo que las montañas están en el primer ciclo de erosión, 
lo mismos las cumbres graníticas que gneísicas toman formas 
violentas, pues la heterogeneidad de la roca misma y el tamaño 
de sus cristales favorecen la descomposición mecánica, hundién-
dose y saltando la roca en fragmentos a lo largo de las escarpas. 
((Continuando la evolución, las formas son muy diferentes: 
en el granito falto de estratificación y corroído por igual; las 
formas son redondeadas y macizas y los valles de dulce perfil, 
haciéndose dominante la descomposición química que lleva con-
sigo la suavidad de formas, Señálase entonces la tendencia a 
tomar las formas de las llamadas piedras caballares)) (i) . 
Aprovechando esta doctrina diremos, que en absoluto puede 
aceptarse, ya que su autor la dio pensando en todo el sistema, 
aunque concretase los ejemplos al Guadarrama. 
En la zona alpina de Gredos hay un gran manchón gneísico; 
y en efecto, dichas rocas a causa de la tortísima erosión de que 
(1) JJantín Cereceda (J.): Resumen fisiográfieo de la Pen'nsula 
Ibérica, 
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han sido* objeto se presentan en inmensos resaltes de formas 
agudas y prismáticas debido al predominio de las diaclasas ver-
ticales sobre las horizontales, según ya se ha dicho. 
En la Sierra de Béjar, por ejemplo, bajo la misma acción 
exógena, condicionado por idéntico clima, pero donde el pre-
dominio del granito es mayor, el modelado del relieve difiere 
de Gredos. Aún se halla en gran período de actividad erosiva, 
y las formas continúan siendo violentas, pero ya con tendencia 
a la redondez. Las crestas, los cuchillares, las mogotas de Gre-
dos no existen en esta Sierra por la razón contraria, esto es, 
por el predominio de las diaclasas horizontales. 
a Para comprender el cuadro morfológico que un país pre-
senta, hay que observar la cantidad y orden en que aparecen 
los valles, lo que permite determinar el grado de desarrollo de 
los mismos y el de la labor erosiva de los ríos» (i). 
Todos los pequeños valles encajados dentro de la región 
forzosamente han de estar relacionados si quieren formar uni-
dad, de lo contrario ambos escapan a distinta región. Cerca es-
tán, hasta el punto de que solo agudas crestas forman sus lí-
mites, el valle del río Gredos y el del Tiétar, y los separa todo 
un mundo de obstáculos. Aún más; las cabeceras del Valle del 
Torrnes y del Alberche están de espaldas, pero tan próximos, 
que solo los limitan los Cerros de Cañada Alta, Pues no obs-
tante, la geología y el relieve los aisló y tienen que ir a formar 
sendas unidades regionales dentro de una mayor. 
Los valles bajos dé Valdecorneja son longitudinales y am-
plios : el de Valdecorneja, propiamente dicho, el de Becedas y 
Aravalle. E l del Barco es transversal, hos altos son estrechos, 
labrando sus congostos en el granito. Solo el del Tormes es 
longitudinal en. su primer tramo, y más despejado por las ver-
tientes derechas que descienden de la Sierra de Villafranca y 
donde se asientan los pintorescoss pueblos de Hoyos del Es-
(1) Passarge (Siegfried): Geomorfología. Traduc. del alemán por 
Gómez de Llarena. Col, Labor, 
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El Tormes, encajado en los congostos de la serranía, es el gran escultor 
de su propio camino. 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
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pino, 'Navarredonda y Navalperal. Los restantes valles son trans-
versales, altísimos y en parte colgados. En realidad son hijos 
de la erosión fluvio-glaciar que vaciaron sus materiales tras un 
rudo trabajo dé siglos: Valle de Gredos, del Pinar, del Gar-
gantón (a 2.0&0 mets.). 
Y son la neviza, el hielo, las aguas pluviales, la acción sub-
aérea y, sobre todo, las aguas torrenciales resbalando salvajes 
sobre un suelo impermeable, las que han rebajado y hendido este 
gran plegamiento herciniano, pues la cordillera probablemente 
no ha sido modificada en los rasgos generales de su red hidro-
gráfica desde que se efectuó su levantamiento. Erosión vertical 
de la magnífica cascada de «las Escálemelas» en el río Barbe-
llido, de «las Chorreras» en Solana, del ((Baño de las Sirenas» 
en la Sierra de Bohoyo, del Corneja en la de Villafranca, etc. 
Hay, pues, formas características. Toda corriente de agua, 
aunque sea pequeña, como encuentra aquí grandes pendientes, 
secciona verticalmente el suelo y rocas por donde corre; este 
fenómeno de erosión permite que se formen hondos lechos que 
los regionales llaman gargantas. En las laderas montañosas, 
máxime si conservan suelo vegetal, se ofrecen surcos, no para-
lelos, sino ramificados como varillas de abanico, convergiendo 
en uno mayor que vierte en la garganta del valle. 
Filialmente, diremos que entre las formas montañosas re-
dondeadas y graníticas se tienden unos vallecitos o aconca-
mientos muy feraces, recubiertos de suelo aluvial; son las 
Navas, de donde toman el nombre algunos pueblos: Nava del 
Barco, Navalonguilla, Navatejares, Navacepeda, etc. 
Los vejigones,—Un curioso fenómeno muy de estas serra-
nías, bastante temido por sus efectos destructores, es aquel que 
conocen los regionales con el nombre de vejigas o vejigones. 
En la estación invernal, después de grandes lluvias y neva-
das duraderas, las aguas depositadas sobre terrenos modernos 
que recubren oquedades roqueñas, se infiltran, se depositan allí 
v van socavando el bloque más inferior, que por su gran peso 
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y la presión de aquéllas rompen con estrépito inusitado, lan-
zando todos los materiales minados por las laderas de la mon-
taña. Los efectos son desastrosos, porque el agua, las rocas y 
el barro que arrastran destruyen árboles, arrancan cuanta ve-
getación encuentran al paso y terminan depositándose en las 
zonas bajas con el consiguiente quebranto en los prados y fincas 
cultivadas. Las barrancadas que producen en el terreno estos 
vejigones son bien perceptibles por la gran extensión que 
ocupan. 
El glaciarismo cuaternario en los altos valles del Tormss.— 
E l estudio del glaciarismo cuaternario en las altas zonas mon-
tañosas de Valdecorneja, ha sido hecho por H . del Villar (i), 
Obermaier (2) y Carandell (3). Los dos primeros de Gredos, 
el último de la Sierra de Béjar—macizo del Trampal-Calvitero'— 
bastante incompleto', por la precipitación con que este especia-
lista lo llevó a cabo, defecto que nosotros en parte y modesta-
mente hemos procurado subsanar. 
Pero queda sin hacer con el interés que ello merece y por 
verdaderos especialistas, el de una sección intermedia entre el 
Trampal y Gredos, que comprende las Sierras de Bohoyo, 
Llana y del Barco. Todos estos autores, y aun otros anteriores, 
sospecharon su existencia. H . del Villar visitó alguno y aun lo 
estudió, que nosotros sepamos; pero los demás solo están ob-
servados y rapidísimamente vistos por el alemán Sehmieder (4). 
(1) II. del Villar (Emilio): Los Glaciares de Gredos. «Bol. de la 
R . Soc. Esp. de His t . Na*.» Tomo X V . — M a d r i d , 1915. 
(2) Obermaier (Hugo): Contribución, al estudio del glaciarismo 
cuaternario de la Sierra de Gredos. Trabajos del Museo de Ciencias 
Naturales. Serie Geológica, núm. 14. 
(3) Carandell (Juan): L a Topografía glaciar del macizo del Tram-
pal-Oalvitero. ((Bol. del Inst. Geol. de España». Serie 3. Tomo V . — 
Madrid, 1924. 
(4) Osear Sehmieder: Die Sierra de Gredos. Fas. publicado en 
los «Mitteilungen der Geograpliischen Geselschaft in München». To-
mo X , núm. 1, 1915. Comentario y Crí t ica por Obermaier y Carandell, 
en el «Bol. R , S. "R. H . N.». Tomo X V I I I . 
- 29 -
En esta exposición hago labor sintética del estudio de Ober-
maier, principalmente para la que llamo Sección de Gredos; 
en cuanto a la de Barco y Bohoyo, menos conocida y de aparato 
glaciológico a veces impreciso, solo marcaré las notas esenciales. 
SECCIÓN DE GREDOS.—ZONA ALPINA. 
Glaciar de Gredos.—El amplio y agreste circo de la Laguna 
Grande constituye la región de nieve de este glaciar, profunda 
excavación labrada por la ingente masa de hielo contenida en la 
que sería elevada cabecera del Valle Terciario de la Garganta 
de Gredos, con escarpes, aserradas crestas y puntiagudas mo-
gotas. 
E l eje mayor del circo se dirigía de Sur a Norte, cuyo sen-
tido es el que tenían estos glaciares de Gredos. 
Su panorama y descripción queda hecho en el capítulo del 
relieve, recordando aquí, por considerarlo de interés y no como 
simple detalle, que el circo queda dividido por un slope y con-
trafuerte que arrancando de la Portilla del Venteadero vése 
coronado por el Ameal de Pablo, Cerro de los Huertos y Risco 
Moreno, para terminar en el interior ciñéndose a la Laguna 
Grande. De este gran circo inundado de hielo solo emergería 
la parte superior más abrupta, pues a una a1 tura uniforme se 
presenta el escalón cóncavo u hombrera que seña1 a el límite su-
perior de la erosión glaciar. Este tránsito de la porción emer-
gente de la masa total, del hielo sujeta solo a la erosión subaérea, 
a las partes profundas sometidas al trabajo de desgaste, se ob-
serva en todos los circos de Gredos perfectamente. 
E L VALLE.—Pasados los Pinarejos, restos de una laguna, 
comienza el Valle modelado por la lengua glaciar. Se desarrolla 
en línea recta, excavado entre la Cuerda del Cuento y la Cuerda 
del Cerro de las Peñas (prolongación del Cervunal), márgenes 
derecha e izquierda de dicho valle glaciar. 
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La longitud del Valle hasta la morrena terminal es de unos 
cuatro kilómetros y medio. 
La morrena lateral izquierda, adosada a la Cuerda del Ce-
rro de las Peñas, se sigue perfectamente casi en su totalidad 
tiesta su terminación, que Obermaier precisa vagamente por no 
existir morrenas frontales. No obstante, nosotros la marcamos 
inmediatamente del Barquillo Bajero, por la dirección brusca 
que marca hacia el fondo del Valle la morrena izquierda al apri-
sionarse al citado Barquillo; por cierto que no corresponde en 
el mapa inserto en dicho estudio con el Barquillo del Churrital, 
allí indicado más atrás, frente a las Juntas. Es decir, si admiti-
mos dos Barquillos hay error en el mapa, error de omisión del 
Bajero; y si admitimos uno con los dos nombres, hay error de 
situación, porque no está frente a las Juntas. 
E l nombre de Barquillo es muy regional y muy preciso', y 
designa las pequeñas depresiones en forma de quilla de barco, 
existentes entre el relieve autóctono y el anormal o morrénico. 
Glaciar del Pinar.—El glaciar del Pinar, de cuyo circo> forma 
parte como afluencia el alto valle de las Cinco' Lagunas (cuyos 
hielos en la glaciación máxima comunicaban con la neviza prin-
cipal del gran circo' por encima del paredón W. y luego que-
daron suspendidos) ofrece hermosos ejemplos de morrenas late-
rales. Su desarrollo total era de siete a siete y medio' kilómetros. 
Los picos culminantes de su cabecera (de su circo) pasan de 
2-500 metros, algunos ya indicados, como el Güetre, la Galana, 
Mogota del Cervunal, comunes a éste y al circo grande ; otros 
no mencionados, como el Risco del Fraile y el de las Hoces, 
etcétera, igualmente importantes. E l último arco residual de sus 
morrenas frontales (pues hay varios arcos indicando etapas del 
retroceso) se halla a poco más de 1.400 metros de altura. La 
morrena izquierda está tan bien conservada que es sin duda uno 
de los mejores ejemplares de la Península. Se aprecia sin es-
fuerzo el relieve autóctono y el morrénico. Márcanse tres bar-
quillos. 
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Glaciar de las Pozas.—El pequeño circo del Ranchar de las 
Pozas se encuentra al Este del Circo Grande; la región de 
lengua corresponde a la porción S.W. de la llanura denomi-
nada Prado del Barbellido, donde está el refugio del Club A l -
pino, a 1.895 metros de altura. 
Puede decirse que no hay valle de erosión glaciar como en 
los anteriores. 
SECCIÓN DEL BARCO Y BOHOYO. 
Glaciar de Navamediana.—Tiene su circo al W. del de las 
Cinco lagunas y ya en la Sierra de Bohoyo. E l fondo de este 
pequeño circo le ocupan unas lagunitas y el valle de erosión 
por donde descendía la lengua glaciar, es parte del mismo' que 
hoy recorre la garganta de Navamediana. Las morrenas son 
cortas, porque la estrechez del valle y su fuerte desnivel no 
permitían depósitos. Sospechamos que todo este aparato gla-
ciológico, incluyendo el circo, debió tener una longitud un 
poco mayor de un kilómetro. 
Glaciar de los Caballeros.—Tiene su circo en el lugar donde 
se halla la laguna del mismo nombre, en la Sierra del Barco; 
iimitada por los Riscos Moreno, Collado Bernardo y la Tapa del 
Canto. La salida está orientada hacia N.W. y la lengua baja 
por la Garganta de los Caballeros, habiendo dejado la estrecha 
masa glaciar bloques en aristas, alguna morrena frontal y muy 
insignificantes laterales. 
Glaciar de la Nava.—Tiene su circo en la laguna alta de la 
Nava, es pequeño y desciende su lengua por el arroyo o gar-
ganta de la Cebada, habiendo dejado socavadas otras dos lagu-
nas. La perfecta orientación Norte de este valle, los canchales 
con bien marcadas aristas, los bloques dentellados y el fondo 
pulimentado, hacen creer que debió tener una regular longitud 
el bloque glaciar. 
Glaciar del Barco.—Es dentro de los de esta sección el que 
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adquirió mayor desarrollo. Limita su circo el Corral del Dia-
blo, el Canchal de los Pájaros, las Azagallas y Riscos del Águila 
y de la Covacha, ocupando el fondo del mismo una laguna ; 
la neviza colmó el circo pero descendió poco por la garganta 
de Galingómez. Queda colgada la laguna negra. 
SECCIÓN DEL TRAMPAL-CAI/VITERO.—Sierra de Solana. 
Glaciar de Solana.—Bl circo de este glaciar está rodeado de 
ias máximas alturas del macizo : la Campana Galindo y el Cal-
vitero (2.406 mts.). 
B l glaciar se alimentaba de la inmensa neviza existente al 
fondo del circo, sobre la cual alzaría su mole el Calvitero. La 
morfología del circo de Solana es análoga a la del Trampal. 
E l borde meridional derecho es muy acantilado, en cambio en 
el izquierdo abundan las rocas aborregadas y las superficies 
pulimentadas. La razón es que el borde derecho permanece más 
a la umbría, con deshielos escasos y erosión pequeña, mientras 
que el izquierdo-, por razones opuestas, sufrió en aquellos días 
de los grandes movimientos de hielo el enorme destrozo y ero-
sión de que son prueba estos bloques erráticos y esas superficies 
pulimentadas. 
Bs curioso que mientras la mayor parte de los circos man-
tienen una o varias lagunas enclavadas en el fondo del mismo 
y que son receptáculo de las aguas de los actuales neveros y 
fuentes, en este circo de Solana no. encontramos zona lagunar 
hasta propiamente fuera del circo, o sea ya en valle glaciar. 
De aquí que Schmieder (1) cometa el error de considerar a la 
Laguna del Duque como interior o de reborde de circo, no 
teniendo en cuenta que una laguna de reborde no puede estar 
situada en ningún aparato glaciológico del sistema central es-
pañol a los 1.575 metros de altitud a que está la laguna citada. 
(1) Obra citada 
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La razón es que ni en Gredos ni en Béjar el límite inferior de 
ias nieves perpetuas cuaternarias llegó nunca a los 1.500 me-
tros, pues se mantuvo en Gredos de los 1.800 a los 1.900, y 
aquí en Solana a los 1.800 metros (1) ; no fué posible, por ende, 
que un circo glaciar tuviese límites tan bajos (aunque la topo-
grafía engañe por parecer que los barrerones del fondo del circo 
e inmediaciones de la laguna son continuación de una misma 
unidad), toda vez que el gran rompiente del valle glaciar, el 
escalón típico, no se halla hasta después de la laguna, en las 
llamadas Chorreras, y en cambio los escalones anteriores a la 
misma laguna son continuados, pero más breves. 
Por consiguiente, la Laguna del Duque o de Béjar es una 
laguna de valle glaciar, siendo un reservorio intramorrénico 
de dique, como opina Carandell. Es grande, muy superior a la 
mayor del Trampal. Su descripción al final del siguiente ca-
pítulo. (Véase gráfico). 
Glaciar de Hervás.—La cabecera del circo de So1ana debió 
tener correspondencia con la de otroi glaciar que existe en di-
rección opuesta, el de Hervás, a juzgar por el relajamiento que 
la erosión de los hielos debió efectuar en la línea de vertien-
tes. Las nevizas de ambos circos tuvieron el mismo foco de ali-
mentación común. No hallamos lagunas en su fondo, o están 
desecadas, pero quedan charcos testigos de su existencia. Las 
aguas que recoge este glaciar quedan ya en la cuenca del Tajo. 
Glaciar del Trampal.—El circo del Trampal es típico, pre-
sentando el paisaje glaciológico a que estamos acostumbrados 
en algunos ya descritos con anterioridad. También, como el 
de Solana, muestra en su borde derecho abruptos cantiles y 
eternas nieves que se cobijan a su umbría. E l izquierdo, por 
las razones dadas en aquél, presenta perennes huellas de la 
erosión. 
(2) Ubermaier y Varandtll: Datos para la climatología cuater-
naria en Espafa
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En su circo se alojan en gradería las tres lagunas a 2.100, 
a 2.070 y a 2.000 metros, respectivamente, siendo la mayor esta 
última, que tiene una superficie de 1.800 metros cuadrados. 
Pasada esta última encontramos un tercer escalón, frente al 
cual y en las alturas denominadas Los Castillejos, podemos dar 
por terminado el circo. 
Comienza el valle glaciar, poco típico por la rápida caída 
que tiene, marcando perfectamente la morrena izquierda sobre 
el fondo negro del piornal de ¡a vertiente. La morrena derecha 
es muy interesante, porque hacia la mitad de su recorrido se 
une con la izquierda del glaciar de Solana, formando un pro-
montorio de materiales erráticos de gran espesor, que diseña 
perfectamente la quilla de un barco. A este lugar le llaman los 
regionales el Barquillo (como en Gredos) y es paraje codiciado 
por los pastores por el buen refugio que presenta para sus 
majadas. 
Caraudell no hace mención del Barquillo ; no debió llegar 
hasta él, perdiendo su trabajo una nota característica del apa-
rato glaciológico de este macizo. 
Por la derecha se une a este glaciar uno pequeño procedente 
de la Hoya de Riscordo, del cual quedan patentes restos mo-
rrénicos. 
La unión definitiva de los glaciares de Solana y Trampal no 
se efectúa hasta la confluencia de ambos valles glaciares en uno 
bajo y natural, relativamente espacioso, llamado la Dehesa. 
Hoy el fondo de valle del Trampal lo recorre el torrencial 
arroyo llamado el Zaburdón, y el de Solana otro de análogas 
características, que es la garganta de Solana ; ambos forman el 
río Ara valle. 
Carandell indica también la existencia de aparatos glacia-
res de retroceso en el circo de Trampal, así como otros en la 
vertiente de Candelario de tipo pirenaico. 
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AGUAS ( i ) . 
L A C U E N C A , E L O R I G E N Y LOS A F L U E N T E S D E L T O R M E S 
DENTRO D E LA R E G I Ó N . — L A S L A G U N A S . 
E l álveo del Tormes es depósito obigado, receptor único de 
todas las aguas de Valdecorneja, hasta el punto, de que el aba-
nico de afluentes de su cabecera contribuye en parte princi-
palísima a informar la región que estudiamos. No existe abso-
lutamente ningún curso fluvial que naciendo dentro/vierta fuera 
de la región sin valerse del camino obligado- del Tormes. 
Este río' tiene su origen en las fuentes del Cuervo y Torme-
jón, término de Navarredonda de la Sierra. E n el Cerro del 
Cuervo han señalado con un hito de unos diez metros de altura 
el lugar de la fuente citada como venero de origen. 
Pero en realidad no son estas las dos únicas fuentes del 
Tormes, sino múltiples gargantas (según denominación regio-
nal de^as encajonadas torrenteras serranas) las que afluyen a 
un cauce común dentro del término de Navarredonda. 
Es interesante la hidrografía de esta zona, pues se aprecian 
capturas con respecto a algunos afluentes de la cabecera del 
Alberche, río que nace a espaldas del Tormes y muy próximo, 
pero con itinerario diametralmente opuesto (2). 
E n este primer tramo, plenamente de sierra, recibe el Tor-
mes por su izquierda el Barbullido, río que nace en la zona 
alpina de Gredos, hacia el Puerto de Candeleda, por encima 
(1) De la abundancia y buen aprovechamiento d© aguas de Val-
decorneja deriva la riqueza do su suelo regable, una de las más impor-
tantes de esta región. De aquí que detallemos un tanto este capítulo 
hidrográfico. 
(2) Premuras de tiempo me imposibilitaron, cuando vistité esta 
zona, hacer el estudio de sus capturas fluviales. 
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del refugio real. Su curso es de 14 kilómetros por un lecho 
granítico de fuerte desnivel. 
Siguiendo esta banda izquierda, que es la que examinaremos 
primero, encontramos el río o garganta de Gredos, de especial 
mención. 
GARGANTA DE GREDOS.—Parte de la Laguna Grande, re-
ceptáculo obligado de las nieves fundidas del principal circo 
de Gredos; recibe las aguas de Hoya Nevada por el gargantón 
del Güetre, y las del Cervunal por el arroyo Barquillo. Más 
abajo y en la opuesta mano, el importante río de las Pozas, que 
trae el caudal del circo de este nombre. Otros pequeños arroyos, 
y por fin, cerca de su desembocadura, llegan al Gredos las aguas 
de la rica garganta del Pinar, procedentes del circo de las Cinco 
Lagunas, recipiente de aguas sumamente interesante. 
Los fuertes desniveles de todas estas gargantas son a veces 
salvados por series de cascadas en escalón, de efecto pintoresco 
y característico de valle glaciar. 
La garganta de Gredos vierte en el Tormes frente a Naval-
peral, acusándose allí una altitud de 1.260 metros. E l río, pues, 
ha descendido alrededor de 800 metros a partir de la Laguna 
Grande, en un recorrido de cerca de 10 kilómetros. 
Anotaremos como característica de la garganta de Gredos, 
como también de otras que mencionaremos después, la de que 
su régimen alpino regulariza el caudal del Tormes durante el 
estiaje. 
Pasado Navalperal el Tormes rompe por un estrecho desfi-
ladero la barrera granítica que le cerraba el paso. 
Del Puerto de Mari-Olalla baja el arroyo Hornillos y medio 
kilómetro más abajo el arroyo Horcajo, cerca de La Aliseda. 
Esta banda izquierda es rica en cursos fluviales, aunque a veces, 
dada la proximidad de la serranía, constituyan modestos to-
rrentes. 
La garganta de La A liseda es un afluente caudaloso proce-
dente de Gredos, al W. de las Cinco Lagunas; despeñadas sus 
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aguas salvajes, salvan desniveles superiores al Barbellido y 
Gredos. 
La garganta de Navame diana nace en la Fuente de los Se-
rranos y Circo del Glaciar de aquel nombre, y las de Bohoyo, 
Navamojada y Guijuelos son aumentadas principalmente por 
los neveros de la Sierra de Bohoyo. 
El Caballeros.—Una captación importante del Tormes es la 
del río Caballeros o Tormellas, de curso muy sinuoso. Recoge 
ias aguas de todo el N . W . de Sierra Llana, mientras la gar-
ganta de Navalonguilla le envía las del W. del cabezo del Tor-
mal y parte de Sierra Llana. Luego llega al Caballeros la gar-
ganta de Galingómez, procedente del Risco del Cebollar y de 
la Laguna del Barco y aumentado su curso por el arroyo de 
La Nava, que baja de las Tres Lagunillas de este nombre, 
vierte en el Tormes al W. de Navatejeras. E l agua de esta 
pequeña cuenca es muy aprovechada, fertilizando una gran su-
perficie de tierras destinadas a hortalizas. 
ARAVAI/LE.—Este río, que riega el valle de su nombre, des-
ciende de la Sierra de Solana (Macizo del Trampal-Calvitero), 
teniendo su punto de partida propiamente dicho* en la Laguna 
del Duque y del Trampal. A su salida de la Laguna del Duque 
se despeñan sus aguas por un fuerte escalón—las Chorreras— 
de 300 metros de desnivel, que hoy explotan para la produc-
ción de energía eléctrica una compañía nacional. Vuelve a re-
coger aguas sobrantes del Trampal que han vertido por dis-
tinto lugar, así como de innumerables cursos que descienden de 
la Sierra de la Zarza y altos del Tremedal en pintorescas y 
ruidosas torrenteras. En el Concejo de Umbrías recibe un buen 
afluente, el río San Julián, que formándose con las aguas del 
Puerto de Tornavacas, de la Ürraleda, Campana Galindo y W. 
del Risco del Cebollar, aporta al Aravalle tanta cantidad como 
él trae de la Sierra de Solana. Juntos ya pronto afluye la gar-
ganta del Endrinal, que viene del Tremedal y pasa por el tér-
pu'no de Santa Lucía, formando en su recorrido uno de los pai-
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sajes más encantadores de la región. Aún recibe el arroyo Jorco, 
para desembocar en el Tormes a corta distancia del Barco. 
Su curso es de 16 a 18 kilómetros. 
E L BECEDAS.—Se forma este río de las aguas que bajan de 
Peña Negra, a las. cuales se unen las que vienen del Puerto de 
la Hoya, Navacarros y Cerros de Neila. Riega la vega de Bece-
das, tomando pequeños cursos de agua que apenas engruesan 
su caudal, y pasados Gilbuena y Junciana vierte en el Tormes 
después de un curso de 17 kilómetros. 
Ya por esta margen izquierda no recibe el Tormes afluente 
importante dentro de la región que estudiamos. Vase alejando 
de la serranía en Puente del Congosto, hundido su cauce en el 
granito sale el Tormes de Valdecorneja, adentrándose en la 
meseta pocos kilómetros más abajo. E l río serrano se hizo mese-
teño, pero en este segundo tramo no podrá ser tan útil como 
en el primero, si quiere mantener su categoría y su caudal. 
Aquel cortejo de típicas gargantas de nieve fundida que fue-
ron su orgullo y su vida, lo han abandonado. Desde su naci-
miento hasta el citado Puente del Congosto ha recorrido más 
de 68 klómetros. 
La margen derecha del Tormes es de menor importancia 
hidrográfica. Proceden los cursos fluviales de la Sierra de Villa-
franca, Avellaneda y el Carrascal, de menor altitud y riqueza 
en nieves que la vertiente opuesta. 
Entre Navacepeda y Navalperal, la garganta de la Garbanza 
o de la Herguijueia. Llega de Cañada Alta en su unión con la 
Sierra de Villafranca y recoge aguas de los regatos Campanitas, 
Gargantillas y Cortos, Pasa por la jurisdicción de la Hergui-
jueia y San Bartolomé de Tormes, regando sus campos, y des-
pués de un recorrido de 13 kilómetros vierte en el Tormes. 
Después del regato de las Caceras, que pasa por Zapardiel, 
cae en el Tormes el arroyo Horcajo, y en menos de una legua 
otros dos : el Carrascal y el Misal. 
Pasado el Barco entra por la derecha mano del Tormes un 
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río pobre en caudal de estío, El Cabállemelos. Nace en los altos 
de Santiago de Collado, cruza todo el valle de su nombre, re-
gando la Aldehuela, Caballeros y San Lorenzo. Toma algunas 
gargantas, como la de la Avellaneda, que viene de las fuentes 
de los Riscos del Pooyar, y la de la Lastra. Por el N . y N.W. re-
cibe escaso caudal de la hilera de cerrotes arcaicos de la Alde-
Imela, Horcajada y Hontanares. 
Aguas abajo ya no podemos consignar más que modestos ar ra-
yuelos que bajan de Encinares y la Horcajada, hasta que a los 
68 kilómetros de su recorrido recoge al Corneja. 
E L CORNEJA.—Tiene su cabecera este río en el Cerro del 
Santo, despeñándose en un principio por la estrecha cañada que 
El Corneja, divagante, edifica terrazas en la vega de Piedrahita que luego puebla 
de una vegetación multiforme. 
FOOT L U ' A S 
forman los dos ramales en que la Serrata se divide en aquel 
cerro. Queda, por consiguiente, su cauce al Norte del Puerto 
de Chía, que también le envía aguas, pasando luego por los 
términos de Navacepedilla y Vülafranea. Antes de llegar a Me-
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segar recibe un anuente que desciende de una pequeña sección 
de la Sierra de Villanueva, recoge aguas del Puerto de Villa-
toro, baña Bonilla y tributa en el Corneja en el lugar men-
cionado. 
En pleno valle de su nombre recibe arroyos por ambas már-
genes, unos por la Sierra de Piedrahita y otros por la del 
Mirón. Cruza San Miguel de Corneja y riega las vegas de Pie-
drahita, recogiendo las aguas del arroyo Santiago y garganta 
Jura reunidas, procedentes aquéllas del Puerto de Santiago del 
Collado y éstas de la Sierra de Villafranca. 
Sigue nuestro río su dirección W. por los términos de San 
Bartolomé, Santa María de Berrocal, Hoyorredondo y Villar. 
Desde aquí tiene su cauce labrado entre los terrenos graníticos 
que cortan el valle, uniendo la alineación de la Horcajada con 
las prolongaciones de la Sierra del Mirón. E l río llega un 
momento a desaparecer bajo un túnel de inmensos canchos de 
granito que no ha conseguido romper. Pasado este tramo nue-
vamente se abre hermosa vega a derecha e izquierda, que 
en cultivo intensivo se explota por los pueblos de Navamorales 
y Horcajada. En dirección normal baja el Tormes por la misma 
vega y en él vierte el Corneja después de un recorrido de 40 
kilómetros. 
Por su longitud es este río el principal afluente del Tormes; 
pero por su caudal le aventajan dentro de la región el Aravalle 
v la garganta de Gredos. Aunque nacido en sierra intrincada 
no tiene la característica de río montañero más que en los pri-
meros kilómetros. Pasado Villafranca entra plenamente en su 
valle, que como dijimos está recubierto preferentemente por 
terrenos modernos, y allí se nos muestra como río más bien de 
meseta. Sus considerables acarreos de arena han levantado a 
veces el curso dos y tres metros en pocos años en cuanto ha 
surgido algún pequeño obstáculo a su paso, siendo tan abun-
dantes estos aluviones que en algunos trechos durante el estío 
queda oculto, subyacente, su curso de agua. 
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En sus márgenes señálanse algunas terrazas fluviales bajas, 
bien marcadas a la altura de Berrocal y San Bartolomé, que 
siguen diseñándose hasta el Villar. 
Lagunas.—Hemos hecho referencias numerosas de las la-
gunas al tratar de glaciares, de ríos, circos, etc., mas no con 
el. detalle que entendemos necesario. 
Son todas nuestras lagunas de origen glaciar. La enorme 
erosión de la masa de hielo que llenó circos y gargantas ahon-
dándoles formó a veces cárcavas que en la actualidad son depó-
Vista parcial de la Laguna de Gredos, en el fondo del Circo glaciar de su nombre. 
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sitos de agua de nieve y de veneros que fluyen en las inme-
diaciones. 
LAGUNA GRANDE DE GREDOS.—Ocupa el fondo del circo y 
más concretamente de la llamada Hoya Antón. La longitud 
máxima de su eje mayor, dirigido de Sur a Norte, como la 
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masa glaciar, es de 640 metros. Anchura máxima, 168 metros; 
mínima, 43 metros; perímetro, 2.360 metros. 
En cuanto a su altitud, Donayre dio 2.031 metros, y otros 
del pasado siglo y comienzos de éste llegaron hasta 2.070 sobre 
el mar. La Escuela de Montes solo halló 1.953 I Obermaier y 
H . del Villar aún menos, 1.935. La última nivelación tomada 
escrupulosamente por el Sr. Azaróla da 2.027 metros. 
En su fondo existen tres hoyas principales, separadas por 
umbrales transversales con profundidades de 30 metros junto al 
desaguadero. Separan estas hoyas umbrales transversales que 
elevan el fondo rápidamente. 
Esta laguna, que hasta Junio no se deshiela completamente, 
es de forma arriñonada, con una extensión menor a la que ten-
dría antes de que la erosión fluvial denudara el resalte, o su 
borde de transición, a la laguna glaciar; y buena prueba de 
ello es la fragmentación en varias más pequeñas que antes cons-
tituían unidad. 
La alimentan princ'pálmente dos torrentes, uno que viene 
de Hoya Antón, lugar de eternas nieves, y otro que llega de 
los Hermanitcs y el Casquerazo. 
L A S CINCO LAGUNAS.—Están escalonadas en el circo de este 
nombre, en una longitud de 900 metros. 
La primera, llamada Cimera, se encuentra a una altitud de 
2.125 metros; la tercera, a 2.110, y la quinta, que efectúa el 
desagüe, a 2.095. La mayor es la Cimera, con dimensiones apro-
ximadas de 400 por 100 metros. Aún marca más altura una re-
ducida lagunita denominada del Güetre (2.315), en la base de 
la portilla del mismo nombre, quedando por consiguiente en 
primer lu^ar entre todas las del Sistema Central Divisorio. E l 
derrame lagunal se efectúa, como dijimos, por la más baja, en 
imponente cascada rompiendo los risqueras del Sabinal. Efec-
tuada su unión con la garganta del Pinar en el rellano de Maja-
laescoba pronto surgen rupturas de pendiente que en menos 
de un kilómetro hacen descender las aguas 215 metros hasta 
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llegar a las Urraleras, entre el Risco de las Hoces y el Sabinal. 
Lagunas de Nava-mediana, Caballeros y Barco.—Un la Sierra 
Llana (sección de Bohoyo) existen otras lagunitas con patentes 
muestras de glaciarismo en sus orillas : son las de Navamediana. 
En las sierras de Navalonguilla, Nava y el Barco, abundan 
las lagunas. La de los Caballeros vierte por el N .W. un buen 
caudal de agua, que da origen a la garganta de su nombre o de 
Tormellas. La laguna del Barco es la más importante de las de 
este grupo. Un gran vaso natural rodeado a N . , S. y E. por 
abiertos regajos de buenos pastos y coronado de nieve helada 
en sus más altas cresterías : Corral del Diablo, Canchal de los 
Pájaros, Las Azagallas, Riscos del Águila y Covacha. Los can-
tiles del W. presentan magníficas cascadas, como la llamada 
Silla del Zapatero, esculpida en grandísima roca granítica. 
Queda colgada la Laguna Negra. 
Lagunas del Trampal.—En la Sierra de Solana de Béjar en-
contramos las del Trampal, tendidas en el alto circo de este 
nombre. Son tres y mantienen una altura sobre el mar de 2.100, 
2.070 y 2.000 metros, respectivamente, siendo la mayor esta 
última con una superficie de 1.800 metros cuadrados. Se ali-
mentan con un caudal de 350 litros por segundo, que derraman 
torrencialmente por el Zaburdón y se une abajo con el que llega 
de la Laguna del Duque, dando origen al río Arávalle. -
Laguna de Solana, de Béjar o del Duque.—-La otra gran 
laguna de la Sierra de Solana, mayor aún en la actualidad que 
la grande de Gredos, es ésta, denominada de Béjar del Duque o 
de Solana. Tanto el valle (porque no es laguna de fondo de cir-
co) como el recipiente son de forma elipsoidal. Antes tenía las 
márgenes llenas de praderas; pero se han reducido éstas consi-
derablemente, al aumentar la capacidad receptora del depósito 
natural con un dique de contención en su única salida, cons-
truido por una Sociedad hidroeléctrica. La laguna del Duque 
adquiere así, como máximas dimensiones, en invierto y prima-
vera, cerca de 1.000 metros de longitud por más de 700 de an-
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chura, y como mayores profundidades se han registrado hoyas 
de 30 metros. Está alimentada por un caudal de 900 litros de 
agua por segundo y embalsa 2.200.000 metros cúbicos. 
Sus nombres provienen de haber pertenecido, como toda la 
Sierra, a los dominios de los antiguos Duques de Béjar y estar 
comprendida en la actualidad en el término municipal de So-
lana (1). 
La laguna del Duque en la sierra de Solana (macizo de Befar), 
es una laguna de valle glaciar. 
FCTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
CLIMA Y SUELO 
ZONA INFERIOR A 1.500 METROS.—ZONA SUPERIOR. 
El clima de una comarca ofrece gran complejidad, por 
cuanto es la expresión sintética de las múltiples y recíprocas 
(1) «Laguna de la Solana... Artículo publicado en la revista «Pe-, 
ñalara». Tomo IV, pág. 108, 
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reacciones de todos los fenómenos atmosféricos de que aislada-
mente trata la meteorología (i) . 
Clima y relieve son los principales elementos en la serie que 
informa la región natural; y mientras el suelo es la secuela in-
mediata del clima, la vegetación lo es del clima y del relieve. 
De aquí que nuestra región, si bien preside cierta unidad 
climática en todas sus zonas, notemos apreciables diferencias 
que marca el relieve siempre alto, pero no uniforme. Esto nos 
obliga a marcar dos zonas: una que comprende los terrenos 
hasta los 1.500 metros de altitud y otra a partir de esa cifra 
hasta los límites de las nieves perpetuas. 
En la primera el verano es fresco, seco y luminoso, con má-
ximas de 37 grados a 39 en Barco de Avila (datos no oficiales). 
Duiante la noche desciende el termómetro considerablemente, 
sobre todo en el Ara valle y Valle del Tormes, más directamente 
influidos por la brisa de montaña. 
En esta zona quedan incluidos la inmensa mayoría de los 
pueblos de Valdecorneja en todos sus valles bajos, y hasta en 
lo alto del propio Tormes, no descendiendo nunca el nivel de 
altitud a menos de 900 metros. 
Las lluvias son abundantes, pero desigualmente distribui-
das. Caen con alguna uniformidad en otoño y muy abundantes 
en primavera; en verano, sin embargo, el mínimo de lluvia es 
muy reducido. E l Barco recoge 800 milímetros anualmente, au-
mentado en razón directa a la proximidad de Gredos. 
Nieva en esta zona en invierno y en primavera, a veces se 
anticipa hasta en otoño. Aun los puertos más bajos, como el de 
Villatoro y la Hoya, quedan interceptados algunos días al año. 
En todos los meses, fuera de Julio, se registran heladas. 
Eos suelos laborables, una vez conocida la naturaleza de las 
rocas, puede colegirse su probable composición. Claro que solo 
la probable, porque sin la ejecución de planos especiales no se 
(1) Duntín Cereceda: Concepto presente de la región natural en 
Geografía. Homenaje a Menéndez; Pidal. T. III. 
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puede precisar, ya que estos suelos variables en la cantidad y 
calidad de sus elementos, aunque procedan de la roca subya-
cente, pueden hasta diferir por completo si han sido transpor-
tados por las aguas, originando los llamados terrenos sedimen-
tarios. 
Como en Valdecorneja, las rocas predominantes son granito 
y gneis; pasando por alto la diversa agrupación de sus elemen-
tos, podemos admitir cierta homogeneidad para los suelos que 
producen. También, como sabemos, existe una mancha miocena. 
E n conclusión, admitimos el siguiente cuadro: 
¡ Gneis. 
Granito. 
Suelo sedentario . 
Suelo sedimentario.,, 
Oon cal. Mioceno. 
Diluvial. 
Aluvial. 
E l primero, el sedentario sin cal, extiende su dominio por 
buena parte de la región. E l suelo ha sido directamente origi-
nado en tales terrenos por la descomposición del gneis y del gra-
nito-; por la destrucción lenta, pero constante, de la roca. Su 
característica es la falta de elemento calizo-. He aquí una mues-
tra de análisis: Arena silícea, 87*40; arcilla, Q'20; cal, o'oo; 
mantillo, 0*40; otras substancias (mica, feldespato), 3. 
Como es sabido, el espesor de esta clase de suelos es a veces 
tan pequeño que aparece la roca en forma de crestones que di-
ficultan la labor del arado. Son marcadamente pobres. Algunos 
pueblos situados sobre ellos, en Valdecorneja, han desaparecido 
por no tener riego para hacerlos reaccionar, ni posibilidades 
para enmiendas caras. Uno de éstos es Peñaflor (nombre elo-
cuente) , enclavado junto al Berrueco granítico del Tejado. Dis-
minuyó la población considerablemente durante el primer ter-
cio del siglo pasado y terminaron sus pobres vecinos por afín-
?*. 
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carse en los inmediatos pueblos de Medinilla y E l Tejado, que 
lentamente habían ocupado de hecho gran parte del término. 
Fenómeno curioso éste, pleno de realidad geográfica y de rea-
lidad social. 
Los ejemplos se repiten, en paite al menos, en lugares in-
mediatos. Gilbuena, con más de la mitad del suelo laborable 
sobre roca granítica, es malo y poco productivo; en cambio, el 
resto queda en terreno di 1uvial de vega con riego por agua de 
pie, que asegura la riqueza de sus labradores. Gracias a esto 
pueden resistir la penetración del pueblo de Medinilla, que de 
haberlos encontrado más débiles, con simplemente cultivos de 
secano, hubiera hecho algo análogo al caso de íeñaflor. A u n 
así, en pleno regadío de Gilbuena, van aumentando los otros 
sus hectáreas y su influencia. 
No creo haya inconveniente en poder denominar estas ocupa-
ciones fenómenos de captura, con todo el proceso de tales, pero 
proceso geográfico, exclusivamente a base del suelo laborable. 
Los suelos que llamamos sedentarios con cal, escasean en 
Valdecornefla y corresponden preferentemente a los terrenos 
miocenos que señalamos en la banda derecha del Corneja, frente 
a Piedrahita, que cruza la carretera que conduce de esta villa 
a Salamanca. Tienen las características comunes a todos ellos 
y son aptos para el cultivo de cereales (i) . 
Iyos suelos aluviales y diluviales, suelos sedimentarios que 
no proceden de la descomposición de las rocas subyacentes, sino 
que han sido traídos por las aguas desde puntos más o menos 
lejanos, están colocados en nuestra región en la Vega del Cor-
neja y contienen cantos de cuarzo y gneis; otros a la derecha 
del Aravalle—Vega del Escobar—, infecundos por su carencia 
de arcilla y abundancia de cantos rodados, rollos y arenas 
gruesas. 
Zonas superiores a los 1.500 metros.—Diremos que el clima 
(1) Dantín, Cereceda; Los suelos de España. (Cap. IV del Dry-
Farming ibérico. 
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en estas zonas, no obstante su gran altitud, permite apreciar 
relativamente el cambio de estaciones. Los pastores no se vén 
hostigados de las majadas altas del Gargantón hasta primeros 
de otoño. 
Aunque sin sobrados datos, existen los suficientes, todos 
oficiales, para darnos idea del clima, según razón de la Meteo-
rología. Los datos que no tengamos oficiales los sustituímos con 
nuestra directa observación y la de los regionales, aparte de los 
entresacados de obras generales sobre climatología de la Cor-
dillera. 
Esta zona, de los 1.500 metros, recibe una cantidad de lluvia 
anual superior a las mayores que podamos registrar en Bspaña. 
Según datos oficiales de las estaciones más próximas a las Sie-
rras de Béjar y Gredos, tenemos: Días de lluvia en Candeleda, 
95; lluvia total, 1.215 mm.; lluvia máxima el 25 de Marzo, 
78 mm. Días de lluvia en Arenas de San Pedro, 86; lluvia to-
tal, 1.599 mm.; lluvia máxima el 26 de Marzo, 123 mm.; me-
ses de más lluvia, de Septiembre a Abril, recogiéndose en el de 
Marzo 454 mm. 
Días de lluvia en Malpartida de Plasencia, 92; lluvia total, 
970 mm. Días de lluvia en Hervás, 108; lluvia total, 1.275 m m -
Dedúcese que si esto sucede en las estaciones vecinas situa-
das a bastante menor altitud y aumenta visiblemente a medida 
que nos elevamos, la capa anual en los susodichos macizos de 
Gredos y Béjar debe llegar a varios metros, según todos los in-
dicios, entre los cuales se encuentra el espesor de la nieve. 
No insisto en la causa de estas enormes precipitaciones, por 
ser sobrado conocidas. Los aires del S.W., que vienen de zonas 
más cálidas, tienen que pasar en pocos kilómetros de 400 me-
tros de altitud en que está el valle del Tiétar, a 2.500 para sal-
var las cimas de la cordillera, y naturalmente precipitan las 
lluvias abajo y las nieves arriba, donde la temperatura es más 
baja, en grandes cantidades. Así se explica que, en contraste 
con tanta lluvia, solo nieve en Arenas tres días y en Candeleda 
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cuatro. Así se explica también que en Valdecorneja las lluvias 
sean menores, en Barco 800 mm., según dijimos (1), y en cam-
bio las nieves mayores. Lo extraordinario es que estas precipi-
taciones caen en seis o siete meses, quedando pronunciadísimo 
el mínimo pluvioso de verano, ya que la temperatura no es lo 
suficientemente fría para condensar al vapor acuoso del aire que 
asciende por la cordillera. 
En Arenas la temperatura media de la mínima es 7 grados; 
en la zona alpina de Gredos nos faltan datos, pero debe resultar 
varios grados bajo cero, con mínimas absolutas de gran consi-
deración. Salamanca y Avila tienen mínimas algún año de 15 
grados. 
Los vientos dominantes los días de lluvia son el W. y el S. W . ; 
el más perjudicial, sobre todo en Julio y Agosto para las planta-
ciones de alubias, es el solano,- el gallego perjudica menos; el 
cierzo, si no es nuncio- de agua, como lo es siempre el de abajo, 
tampoco se desea. Kn invierno sopla con frecuencia el norte y 
el gallego. 
En invierno y primavera abundan en todo Valdecorneja las 
brumas del amanecer, que nunca se apoderan del día. Nubosi-
dad relativamente abundante en invierno, como corresponde a 
la humedad ambiente. En verano, por razones opuestas, gran 
limpidez del cielo. 
VEGETACIÓN Y FAUNA 
E l complejo de bosque y matorral domina en la zona inferior 
a los 1.500 metros. E l robledal (Quercus tozza) es aún rico en 
las Sierras de Solana, Tremedal y Villafraiica, haciéndose las 
cortas de lo que llaman matas, o sea matorral, cada 15 ó 20 
(1) Los datos dentro de Valdecorneja no son oficiales por falta 
de estaciones, aun de tercer orden. 
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años. Los ejemplares centenarios en cambio sufren dura per-
secución por el buscador de traviesas para las vías férreas, Con 
el roble comparte el ámbito forestal de Valdecorneja la encina 
y el castaño. La encina ocupa aún altitudes más bajas que el 
roble y se reparte por el valle bajo del Corneja y alineación 
granítica Norte. Los pueblos de Horcajada, Encinares, Villar, 
Navamorales, Tejado y Gilbuena tienen una gran riqueza en 
•monte alto de encina, con ejemplares gigantescos y milenarios. 
Pero sufre tan ruda guerra por la buena combustibilidad de su 
madera que hoy los encinares son un pálido reflejo de lo que 
fueron hace solamente un siglo. 
También aquí el ganadero es generalmente enemigo del bos-
que, por querer dilatar la región natural donde el ganado pueda 
acampar, sobre todo' el cabrío y el lanar; y como ello se logra 
cuando los montes se aclaran, y mejor cuando degeneran en tris-
tes matorrales, se plantea una sorda 3^  enconada lucha (1). 
E l castaño ocupa un área pequeña, en el rincón de Ara valle 
casi toda ella. Son estos castañares avanzadas de los de Jerte 
y Éter vas, con ejemplares dignos de figurar al lado de aquel que 
cita Laguna en su famosa obra (2). 
Los pinares (P. Sylvestris) forman manchas pequeñas por 
las sierras de Piedrahita y Villafranea. 
Alamos, negrillos, chopos se extienden a orillas de los cur-
sos de agua y en las proximidades de los pueblos. 
De una «Relación de montes a cargo del distrito forestal de 
Avila» tomo algunos datos correspondientes a Valdecorneja. No 
incluye dicha relación muchos montes particulares, por lo que 
resulta incompleta. 
Reconoce 18 montes habitados por el Q. Tozza, con una 
extensión superficial de 2.382 hectáreas. 
(1) Lleó (Antonio): Las realidades forestales de España. Estu-
dios Políticos y Ecoómicos. Publicación núm. 6.—Madrid, 1929. 
(2) Laguna (M.): La Plora Forestal, pág. 205. 
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Destina al S. Vulgaris cinco montes con 2.825 hectáreas. 
A l C. Purgans cuatro montes con 944 hectáreas. 
Y al pino silvestre P. Syhcstris le asigna cuatro montes con 
020 hectáreas. 
Se supone incluida en esta relación tanto el monte alto como 
el bajo o matorral. 
L,a zona baja, montana y subalpina, se caracteriza por su 
riqueza herbácea, con variedad de gramíneas, rizocárpicas, cu-
peráceas, saxifragáceas, pequeñas cruciferas y coriofiláceas y 
muchos heléchos, , pero de escasas especies. Florece el ero cus 
carftetanus y en otoño el crocus nodiflorus o azafrán silvestre. 
Se .crían muchas plantas venenosas, como el beregambio o elé-
boro blanco y negro, las cicutas, el torvisco, las peonías y el 
gordolobo. Abundan las plantas medicinales : la digital purpú-
rea, alba y enana, la genciana, menta, manzanillas, malváceas 
y artemisas; la célebre vettónica, colombos, borrajas, etc., y 
muy especialmente los distintos tomillos y la belladona (r). 
En arbustos hay gran riqueza, formando o. no agrupación de 
matorral. Lúpulos, parra silvestre, brezos enanos, endrinos, gro-
selleros, madreselvas, mimbres, escaramujos, etc. E l piorno o 
retamón del género Sarothamnus (2) y las escobas. 
L,a zona alta, la verdadera sierra, presenta menos riqueza en 
vegetación arbórea. Entre los piornos se encuentran nutritivas 
gramíneas, crocus, narcisos, ranúnculos con ejemplares únicos. 
Pasando de los 1.900 metros en plena zona alpina, y cuando 
desaparece la nieve en Junio, crecen en las praderas o entre los 
riscos algunas especies anteriores y campánulas, digitales ena-
nas, ranúnculos degenerados, algunas cruciferas, cardos, mus-
gos y liqúenes, tejos y jambrinos (Juniperus conmunis). 
Una de las hierbas típicas de estos pastizales serranos es la 
Nardus Stricta L., conocida en la región con el nombre de cer-
(1) Arrimadas: Fisiografía e Historia del Barco. 
(2) Lázaro Ibiza: Regiones botánicas de la Península Ibérica. 
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vuno y repetido dicho nombre en la toponimia de nuestra cordi-
llera carpetana (i). 
E l cervuno es hierba dura que crece en Gredos, como en los 
Alpes y en los Pirineos, formando espesas praderas a más de 
los 2.000 metros de altitud y que el ganado consume en grandes 
cantidades. 
La Betula Puvescens caracteriza mucho estas sierras. Fué 
encontrada inesperadamente en Gredos por H . del Villar (2) y 
es el árbol que con el tejo llega a mayores alturas : 1.780 metros. 
Sobre la flora agrícola o cultivada daremos referencias en 
otro lugar. Aquí solo haremos palpable la siguiente observa-
ción que hemos podido comprobar repetidas veces y es un cua-
dro sintético del clima de esta región. E l trigo madura en el 
valle del Corneja: Malpartida, Berrocal, Horca jada, etc., en 
h, primera quincena de Julio; en Ara valle, Valle del Barco y 
cabecera del Corneja, en la segunda quincena de Julio; y en 
los valles altos del Tormes, lo poco que se recolecta, es durante 
la primera quincena de Agosto : Navalperal, La Herguijuela, 
etcétera. 
La fauna forestal de Valdecorneja está constituida por el 
topo occidental y el erizo de Europa. Es curioso aquí el almiz-
clero (galenus pirenaiais) y la existencia de varias clases de 
musarañas. De roedores, la liebre, el conejo, la rata de agua, 
el falso lirón y el lirón común (el yonisquercinos), ratón de 
monte y blanco de sierra. 
Las aves abundan. Buitre real, variedad española; mochue-
los, lechuzas y el engañapastor. Fuera de los bosques y seño-
reando las cumbres serranas, las águilas : la quebrantahuesos 
(águila heríaca) y la adalberti. En tipos más pequeños el águila 
perdiguera, los aguiluchos o águilas rateras, la calzada y hasta 
(1) H. del Villar: Reflexiones geográficas sobre un nombre vul-
gar de «Nardus Str iota», L . «Bol. Soc. His t . Na t .» , 1915. 
(2) 11. del Villar: Geobotánica. 
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la pescadora o blanca, muy rara. Absolutamente de monte, la 
perdiz roja, mucho más abundante que la gris. Un pájaro ex-
traño, de zona muy limitada (Aravalle y Barco), es el randrajo 
o gallo de monte (tetrauru gallus). E l alcaudón o pito garban-
cero, del tamaño del gorrión y carnívoro. Entre los más peque-
ños, el reyezuelo y el ruin. Paloma torcaz, tórtolas, urracas, al-
carabán o avetoro, el cuco, el engañapastor, etc. No menciono 
la cigüeña, el pato silvestre, la codorniz y otros, porque son 
emigrantes y convienen a muchas regiones. 
En reptiles el más peligroso y abundante es la víbora—las-
tater, aspic y anmodites—. Culebras pequeñas, y de gran tamaño 
que los serranos llaman bastardos (coleopeltis monspesulanus) 
y lagartos (lacerta ocelata). 
Fieras, el lobo (C. signatus y distanus). En la sierra, hasta 
el siglo xvn, hubo osos (i). E l gato montes (felix catus), la 
garduña o papialbilla (•martes faina) y la nutria (lustra vulgaris), 
hurón salvaje (huro ferox). 
Vive el tejón, la comadreja y el zorro. 
La cabra •montes.—De propio intento hemos dejado para el 
final la indicación de esta interesante subespecie, que en la ac-
tualidad vive exchisivamenté en la zona alpina de Gredos. 
Su estudio está hecho por el insigne Profesor D. Ángel Ca-
brera (2) y nosotros nos limitamos a hacer el resumen del mismo 
que va a continuación. 
CAPRA PYRENAICA VICTORIAE. 
Diagnosis.—Más pequeña que la forma típica (capra pyre-
naica), con las marcas negras menos extendidas y con los cuer-
nos algo más pequeños y más anchos y aplastados. 
(1) Arrimadas: Obra cita-da. 
(2) Cabrera (A.): Fauna ibérica. Mamíferos.—Madrid, 1914. 
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Caracteres.— Color del macho adulto en verano, pardo de 
brécol claro, a veces tirando a tierra de sombra y más o menos 
lavado de blanco en los costados. E l cuello de un color cervuno. 
Una lista negra ribeteada de pelos blancos parte de una gran 
mancha negra que cubre la nuca y se corre sobre el cuello y 
al dorso hasta la punta de la cola. Vientre y cara interna de 
los muslos, blancos. Las cuatro extremidades están marcadas 
de negro. La parte posterior de las patas de un blanco crema. 
Frente parda. Barba negra, parduzca. En invierno el color gene-
ral del tronco y del cuello se torna ante sucio, densamente 
lavado de negro en los flancos. 
La hembra, en verano es en general de un color ante canela 
y cervuno, que pasa a blanco crema en las partes inferiores y en 
ias caras posterior y lateral de las patas. 
Cavidad de los pies abierta inferiormente como una conti-
nuación del espacio interungular. Igual que algunos géneros de 
la subfamilia caprinae, tiene a veces una glándula rudimentaria 
en el fondo. Cuernos muy anchos, de sección transversal alar-
gada y con la quilla muy saliente. Longitud, 730 milímetros; 
circunferencia en la base, 220 ; separación entre las puntas, 470. 
Estas son las medidas corrientes. 
Los cuernos de la hembra son como en todas las cabras mon-
teses, mucho más pequeños. En un ejemplar de la sierra de 
Bohoyo, que existe en el Museo de Madrid, miden 165 milíme-
tros por 100 de circunferencia en la base. 
Distribución gro gráfica. —Núcleo central de la Sierra de 
Gredos. Localidad típica, Madrigal de la Vera. 
OBSERVACIONES.—De no haber puesto coto el Rey D. A l -
fonso de Borbón estaría extinguida esta subespecie. La inicia-
tiva fué del Marqués de Villaviciosa de Asturias, enterado de 
que no quedaban (año de 1905) más que un macho viejo, siete 
hembras y algunas crías. 
Nombráronse guardas a los cazadores furtivos más conocidos 
de la región, lográndose de este modo que volviesen a propa-
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garse estas cabras, habiendo más del millar en la actualidad, no 
obstante celebrarse ordenadas cacerías algunos años. 
En los actuales momentos el Gobierno de la República, in-
formado por algunos naturalistas del Museo de Ciencias Natu-
rales, ha dispuesto la continuación del Coto de Gredos que ser-
virá de reservorio natural, pudiendó al superpoblarse esta sierra 
propagarse por las inmediatas. L,a vida y costumbres de las mon-
teses son muy interesantes (i). 
EL REGADÍO E N L A ZONA DEL BARCO 
RAZÓN DE LA PREFERENCIA, DE CULTIVOS.—ASPECTO TÉCNICO. 
ASPECTO SOCIAL. 
La abundancia de aguas en toda la región de Valdecorneja,y 
principalmente en los valles y serranías que encuadran a los 
pueblos del Barco, permiten dar relativa extensión al regadío 
de esta zona. Trataremos aparte la de Piedrahita, ya que entre 
ambas no existe la menor relación, aunque sí son análogos la 
técnica, los procedimientos y los cultivos. 
Debemos advertir que no encontramos en las obras genera-
les sobre riegos en España, de Brounhes (2) y Llaudaro (3), 
ninguna referencia de esta rica zona, y ello es tanto más ex-
traño, cuanto que si no muy extensa tampoco es desconocida. 
Algunos datos numéricos sí pueden hallarse en otras obras (4). 
Razón de la preferencia de cultivos.—Sería artificioso divi-
dir el suelo por razón de los diversos cultivos; por ejemplo: 
(1) Muñoz (Justo): La cabra montes y el Real Goto de Gredos. 
De la obra «La Sierra de Gredos». Patronato Nacional de Turismo. 
(2) Brd&nhes: L'irrigation dans la Peninsu'e Ibex'ique et dans 
l'Afrique du Nord.—París, 1902. 
(o) Llauradó : Aguas y riegos.—Madrid, 1879.—2 vo's. 
(4) E l regadía en España. Resumen hecho por la Junta Consul-
tiva Agronómica de las Memorias para riegos.—Madrid, 1915. 
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suelo destinado a leguminosas, a hortalizas, a raíces y tubércu-
los, a frutales, a prados, etc., pues en realidad el mismo suelo 
se dedica indistintamente a raíces que a leguminosas, etc., sin 
perjuicio de que surjan allí mismo variados frutales. Además, 
aunque el suelo no tenga marcadas preferencias, virtualmente 
pueden circunscribirse a dos cultivos: el de alubias y el de pa-
tatas, y ya en muy lejano lugar y sin menoscabo de los anterio-
res, los árboles frutales. 
La razón de esta preferencia reside en el aspecto económico, 
pues siendo las alubias uno de tantos buenos cultivos de este 
suelo, en cambio es el más retributivo, el que da a los pueblos 
que lo disfrutan un marcado bienestar los años de buenas y aun 
solo de regulares cosechas. 
E l cultivo de las patatas va en segundo lugar, y no se re-
duce aún más, quedando estrictamente el necesario para el con-
sumo de la región, porque no todos los lugares de la zona tienen 
aguas suficientes para el riego de alubias, aunque lo tengan 
para el de patatas. E l cultivo de la remolacha sería más produc-
tivo que el de la patata; pero no existen en la región fábricas 
de azúcar que adquieran la cosecha sin el cuidado de exportarla, 
lo que disminuiría su rendimiento por la falta de consumidores 
inmediatos. 
No mencionamos los cereales de regadío, porque realmente 
carecen de importancia. Igual podemos decir de la superficie 
dedicada al lino y cáñamo, no obstante haber tenido el primero 
un gran radio de cultivo en otros tiempos, hasta el punto de 
denominarse hoy linares las parcelas que efectivamente lo fue-
ron, y en la actualidad sirven sin distinción para el cultivo de 
cereales o de patatas. 
Luego si el suelo es apto para tan diversos cultivos, queda 
el principal elemento fecundante, el agua, como decisivo para 
llevar a cabo su reparto. No indicamos el clima, porque dentro 
de la región el regadío queda en la zona inferior a los 1.500 
metros, 
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E l suelo beneficiado por el riego se extiende principalmente 
en bandas laterales por las márgenes de los cursos naturales y 
constantes de agua. Como las canalizaciones escasean, estas ban-
das no son muy anchas porque las malas conducciones del agua 
—por medio de caminos abiertos en el suelo llamados regaderas, 
sin recubrir ni afirmar y sin calcular líneas de nivel—dejan per-
der una apreciable cantidad de líquido, o son del todo inútiles' 
para portar regulares volúmenes de agua a lugares más lejanos. 
Solo excepcionalmente, cuando la conducción se realiza por 
buenas acequias o regaderas acondicionadas, o allí donde el agua 
es abundante, la banda se amplía formando vegas muy produc-
tivas. 
En la zona del Barco, están en minoría las parcelas que ca-
recen de riego por agua de pie, y los po'zos o norias se vén más 
fuera de las zonas de conjunto, en lotes aislados. 
Aspecto técnico.—Desde la presa de contención de agua para 
el riego, de ordinario hecha toscamente con bloques de piedra 
sin mortero, parte la regadera principal que penetra en el terreno 
regable. De esta conducción arrancan otras regaderas secunda-
rias llamadas padrones, que portan el líquido a las parcelas dis-
tantes. E l terreno inmediato al padrón es la cabecera de la fica. 
(Véase esquema gráfico). 
E l terreno se dispone en franjas longitudinales llamadas 
tandas, separadas entre sí por un surco distribuidor—caño de 
la tanda—por donde circula el agua. 
Cada tanda se divide a su vez en tableros que comunican 
con el caño de la tanda. Estos tableros constan de.varios surcos, 
hasta 16, y son en consecuencia la última división del terreno 
regable. 
Por la parte superior de la parcela corren dos surcos en di-
rección normal a las bandas llamados madres, que tienen por 
finalidad llevar el agua hasta los diversos caños de la tanda. 
Para efectuar el riego se hace salir el agua del padrón por el 
bocín, a, y conducida a lo largo de la madre, b, llega hasta el 
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último caño de la tanda, según marca la flecha indicadora. 
Cuando está el líquido a la altura del último tablero, que es 
en consecuencia el más distante del bocín de entrada, se abre 
la paladera p, o sea el bocín del tablero, penetrando el agua 
er él y distribuyéndose por los surcos. Una vez hecho el riego 
ele dicho tablero se abre la paladera p' del anterior y se coloca 
la tierra en el caño, con objeto de interceptar de esta manera la 
corriente, que entra entonces en el tablero correspondiente. De 
Tablero 
PADRÓN 
W e ' é ' i ' r ^ 
Madres-






Esquema cíe regadío 
esta manera se procede con el inmediato anterior. Ya regada 
esta tanda se abre la entrada del caño de la siguiente en el 
punto et que es por donde se comunica con la madre, y así el 
agua penetrando en él riega los tableros de que consta, como 
en el caso anterior. 
Cuando el terreno se presenta en declive el riego se efectúa 
por el sistema llamado de tomo o cadena y entonces toda la 
tonda es un tablero. 
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La cantidad de agua destinada al riego es la que un buen 
regante puede dirigir con el azadón, y recibe el nombre de 
suerte. La suerte de agua, dicho así, es un concepto impreciso 
y solo aproximadamente podemos indicar que corresponde a 10 
ó 15 litros por segundo. Los regionales calculan con una intui-
ción maravillosa las suertes que puede conducir un canal re-
gularmente grande. 
Cuando es factible aprovechar las laderas se preparan los 
suelos en escalones o bancales, que los naturales llaman gavias. 
E l riego entonces se efectúa con precauciones para que al caer 
el agua de unas a otras gavias no erosione mucho ni arrastre 
la tierra laborable. 
CLASES.—Las clases de alubias predominantes en el cultivo 
de esta zona del Barco son, según nombres vulgares : riojana, 
clase selecta, pero bastante delicada y exigente en suelo y agua, 
no quiere terrenos muy fuertes, pues entonces es frecuente ver 
caída la planta sobre el surco al adquirir cierto grado de desa-
rrollo ; planchadas o aplanadas; pineses, análogas a las rioja-
nas en presentación, pero más resistentes, por lo que son sem-
bradas en terreno fuerte, ya que aun adquiriendo la planta el 
máximum de desarrollo se mantiene en pie; asturianas, más 
pequeñas y menos exigentes de riego ; moradas, de este color 
y redondas, pero también hay otro tipo de moradas que requie-
ren un soporte que mantenga enhiesta la planta (rodrigones) ; 
éstas son alargadas y se las indica también como moradas con 
palo, su consumo suele hacerse en verde, fréjoles y frejones. 
ESTUDIO POR SECCIONES DE LA. ZONA DE REGADÍO DEL BARCO. 
Por creerlo racional agrupo la dispersa zona que abarca el 
regadío del Barco en secciones afines bajo algún aspecto im-
portante. En primer lugar me he valido de la topografía, luego 
del agua recibida en cantidad y origen. 
Estas secciones son : Barco (Ribera, Guijarrales, Navamo-
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nsca y E l Losar) ; altos valles del Tormes (primero y segundo 
tramo de este río, desde Navarredonda hasta Navalperal y desde 
la Aliseda a los Llanos) ; Aravalle (completo) ; Navalonguilla 
(esta sección comprende varios pueblos, pudiera quedar com-
prendida en la de los altos valles del Tormes, de recibir el agua 
de este río) ; Horcajada (con las vegas de Navamorales, E l Te-
jado, y aguas abajo del Tormes, Puente del Congosto) ; Valle 
de Becedas (completo) ; Valle de Caballeruelos (solo pequeñas 
manchas semiaisladas). 
i . a Sección del Barco.—La Ribera. Terreno fuerte. Su ca-
pacidad de sembradura es por las antiguas medidas 1.648 fane-
gas de linar, o sean 168 hectáreas y 92 áreas. Produce 7.000 
fanegas de alubias que hacen 300.000 kilos aproximadamente. 
Las patatas están aquí reducidas a un pequeño cultivo. Hay 
fiutales y hortalizas muy apreciadas. Se riega la Ribera abun-
dantemente con las aguas que conduce la regadera de la Villa, 
magnífica acequia que toma su caudal del Tormes y de la gar-
ganta de los Caballeros. 
Los Guijarrales.—También en el término municipal del 
Barco; de mayor extensión que la anterior, 202 hectáreas, y 
de suelo más ligero. La apertura de esta superficie al regadío 
es relativamente reciente. E l suelo no> parece muy apto para el 
cultivo de patatas, pero sí es bueno para árboles frutales, para 
raíces forrajeras como remolacha y colinabo, para garbanzos y 
sobre todo para el cultivo intensivo de la alfalfa y en trébol en-
carnado y morado. Las alubias aún no están aquí tan extendi-
das como en la Ribera, por no haber seguridad en las aguas du-
rante el estiaje. Si se construye el pantano sobre el Tormes 
aumentará mucho su capacidad de sembradura. Se riegan en la 
actualidad los Guijarrales por el agua que conduce el canal de 
Montenegro, que la toma del Tormes más arriba de los Llanos. 
Navamorisca y El Losar.— Riegan sus parcelas estos dos 
pueblos con el agua de un canalillo, el de Navamorisca, que 
arranca del río entre los puentes nuevo y viejo del Barco. 
2.a Altos valles del Tormes (i).—Kn lo que corre este río 
por el primer tramo de su curso, típico tramo de sierra, se uti-
liza para el riego. L,as pequeñas parcelas escalonadas en gavias 
sobre las laderas tienen riego independiente del Tormes, con 
agua de regatos seguros o de fuentes nacidas en la misma par-
Plantación de alubias en las primeras semanas de vida. Aún no se han diseñado 
los surcos de los tableros. 
FOTO ALBI 
cela. Los pueblos de Navalperal, Hoyos del Espino, etc., con 
dificultad tienen sobrante en su producción de patatas y alubias 
para exportar. 
Aguas abajo en el comienzo' del segundo tramo del río, a 
(1) Las tierras más altas con riego metódico, pertenecen a San 
Bartolomé de Tormes y lo efectúan con el agua del arroyo Campani-
tas, afluente de la garganta del Herguijue'a. A menos altura también 
posee regadío con el agua sacada de ia citada garganta de Hergui-
juela. 
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partir de la Aliseda, se abren unas fértiles vegas en el término 
del concejo de Bohoyo hasta Los Llanos, en donde se reco-
lectan más de 2.000 fanegas de alubias y abundantes patatas. 
3.a Aravalle.—Las abundantes aguas del rincón de Ara-
valle le hacen el más feraz de toda la región de Valdecorneja. 
De existir superficie adecuada, la riqueza derivada de los pro-
ductos regables superaría a cualquiera otra sección de la zona 
del Barco. Los tres pueblos del fondo, Casas del Puerto de 
Tornavacas, Santiago y Solana, reciben tal cantidad de agua 
para el riego que solo del sobrante corren arroyos perdidos por 
doquier. 
A Solana, por ejemplo, llega una gran regadera condu-
ciendo todo el volumen de agua de que es capaz desde las altas 
iagunas del Trampal : es la regadera de ¡a Sierra. Si a esto 
unimos los cursos no despreciables que tienen distinto' origen, 
se explica fácilmente lo antedicho, aun entreteniendo mucha en 
el riego de los prados y castañares. 
4.a Nctvalonguüla.—Otra sección bien provista de agua y 
también con topografía accidentada. La comprenden Navate-
jares y Navalonguilía y anejos, Tormellas y Navamures y Nava 
del Barco. 
5.a Horcajada.—En oposición al Aravalle, los términos mu-
nicipales que agrupamos en esta sección, Horcajada con Enci-
nares, Navamorales, E l Tejado y Puente del Congosto, poseen 
espléndidas vegas, pero no abunda el agua en cantidad satis-
factoria. Sin embargo, cual tesoro que es para los labradores que 
las cultivan, su distribución se lleva a cabo con un rigor que no 
conocíamos en las anteriores secciones. La Horcajada y E l Te-
jado, principalmente, sufren en los rigores de los años secos el 
temor de verse privados de los últimos y más decisivos riegos. 
E l agua represada en el Tormes no llena las regaderas suficien-
temente, porque los pueblos de su curso alto disponen de las 
primicias. De antiguo, el cultivo de las patatas era superior al 
de las alubias; hoy no, porque creen con ello mejorar su eco-
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nomía, aunque muchos años se equivocan, no solo por la falta 
de agua, sino por otros factores que indicaremos al tratar el 
aspecto social del regadío. 
6.a Valle de Be cedas.—Quizá ningún río se aproveche tanto 
para el riego como el que fertiliza el Valle de Becedas entre 
los pueblos Becedas, Gilbuena y Junciana. 
Bien provisto de aguas todo el año, que descienden de las 
nieves y fuentes de Peña Negra en su vertiente Norte, lucha 
con los calores del estío, reduciendo algo su caudal de invierno. 
Y es precisamente entonces cuando debe satisfacer las necesi-
dades del riego en los pueblos citados, para que las cosechas 
de alubias y patatas no se pierdan o sufran grave menoscabo 
al faltarles agua en los últimos días de desarrollo. 
De aquí han nacido numerosas dificultades en el orden social 
para repartir equitativa o proporcionalmente este caudal de 
estío. 
Gilbuena y Junciana, que reciben incomparablemente menos 
tiempo que Becedas el agua de la sierra, se vén imposibilitados 
de ampliar el cultivo de alubias, por lo que su magnífica vega 
queda casi en absoluto ocupaba por la patata. 
Otros pueblos comprendidos en este valle son San Bartolomé 
de Béjar y Palacios, pero captan las aguas de cursos indepen-
dientes del Becedas y que a él afluyen, como el arroyo de las 
Chorreras en Palacios, y en San Bartolomé otros también pe-
queños. 
Iya sección del Valle de Becedas es relativamente la más 
abundante en el tubérculo antedicho de toda la zona del Barco. 
7.a Valle del Cabállemelos.—Por último-, el Caballeruelos y 
aguas afluentes, al fertilizar el valle de su nombre dan vida a 
una pequeña zona de regadío en manchas aisladas, pertenecien-
tes a los concejos de la Aldehuela. Aldea nueva de las Monjas 
y Santa María de los Caballeros. 
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ASPECTO SOCIAL DEL REGADÍO 
Fuente de riqueza tan importante para la región, ha de lle-
var encadenado un aspecto social asaz interesante ¡ de organi-
zación, jurídico, de administración, etc. 
La afirmación de que los oasis de riego representan en nues-
tra Patria la obra maestra de cultivo y de organización económi-
cas, en la cual hemos sido los primeros de los pueblos europeos, 
no la encuentro parcial ni exagerada. Y que es perfecta esta 
organización en algunas zonas regables lo prueba el que aun 
después de siglos y de estar en vigor no es aventajada todavía 
por ninguna otra, de modo que las leyes dictadas últimamente 
(1879) no han tenido que modificar la que venía practicándose 
en las huertas tradicionales (1). 
Hay aquí perfecto enlace en la tierra y el agua; el poseedor 
del terreno tiene derecho a cierta cantidad de esta última, y ni 
necesita comprarla, como sucede en la zona murciana, ni po-
dría conseguirlo, pues el agua no se vende aislada. 
Compréndese con facilidad que dependiendo la riqueza de 
una región en grado primordial del agua del riego, haya un 
régimen de orden riguroso en su aprovechamiento. 
'No existen en el Barco esos típicos Tribunales de aguas de 
Valencia, y solo encuentro, aunque sin carácter oficial, alguna 
comunidad de regantes encargada de la distribución de aguas, 
y es sencillamente porque las diversas secciones de regadío o no 
tienen ninguna relación de dependencia, por ejemplo Aravalle 
y Caballeruelos, o si la tienen es ajustándose a normas preesta-
blecidas o consuetudinarias, que cuando se rompen dan lugar ? 
litigios de altos vuelos por la trascendencia vital del asunto. 
Así las secciones del Barco y de la Horcajada están relacio-
nadas por hacer la acometida de aguas en el mismo río, el Tor-
il) Blázcpiez (A.): La Pen'nsula Ibérica. Del riego en España. 
1921. 
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mes; pero si la primera aumenta considerablemente su rega-
dío de los Guijarrales, sin nuevas procedencias y sí solo a ex-
pensas de la segunda y aun de otras secciones más alejadas 
fuera de la región, en tierra salmantina, es explicable el des-
contento de los perjudicados, que vén amenazadas de muerte 
sus cosechas. 
Dentro de cada sección, los respectivos concejos son los en-
cargados de la reglamentación de los riego®. A este efecto se 
nombra un vigilante—veedor o aguador—con la obligación ex-
presa de llevar orden en los turnos y avisar con la debida ante-
lación a los regantes, tanto de día como de noche cuando ello 
es necesario, toda vez que perdido orden de turno en general 
no se consiente durante el riego a la finca que lo perdió. A lo 
sumo, si el veedor lo estima conveniente, puede permitir el 
cambio de orden entre dos regantes. En las cuestiones que el 
veedor no puede resolver momentáneamente sobre el terreno, 
se apela al Alcalde del concejo o al Concejal en que a veces 
delega aquél su cometido en este orden de cosas. 
Tampoco son escasos los conflictos entre pueblos de una 
misma sección regados con aguas comunes y precisamente por 
razón de ese mismo comunismo, que los más egoístas quieren 
destruir. 
Creemos oportuno referirnos a casos concretos para demos-
trar plenamente la afirmación sentada. 
Gilbuena y Becedas, pertenecientes al Valle de este último 
nombre, mantienen su regadío del caudal del río Becedas, que 
tiene su cabecera en la vertiente oriental de Peña Negra y sie-
rras inmediatas. Estas sierras pertenecen en primer lugar a Be-
cedas, pero también a Gilbuena y otros pueblos de fuera del 
Valle. 
Como es lógico suponer, el agua se aprovecha por derecho 
natural, también en preferente lugar y desde tiempos remotos, 
por Becedas, y luego por Gilbuena y su antiguo anejo Junciana. 
Becedas ha creído en repetidas ocasiones tener opción <ca 
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todo» el aguí y ha pleiteado otras tantas, sm conseguir nunca 
ver logrados sus propósitos. Hay copias de sentencias desde 
1487 (siglo xv) siempre desfavorables. 
Pero en 1691, cansados de esperar sentencia de la Real Can-
cillería de Valladolid y esquilmados per el fisco, convinieron en 
someterse a ia decisión de dos «hombres buenos», imparciales 
y de pueblos distintos. E l fallo de estos dos hombres no letra-
dos, pero plenos del sentido de la realidad, se acató. Becec'as 
regaría toda la semana, menos desde la salida del Sol del vier-
nes hasta el sábado a las tres de la tarde, que la disfrutarían 
Gilbuena y Junciana. Existen sendas copeas de esta Escritura-
convenio en los pueblos de Becedas y Gilbuena, encontrándose 
el original,, según referencias, en el Archivo de Simancas. 
Por lo curioso del documento hago un extracto de los pasa-
jes más interesantes del mismo, usando moderna ortografía para 
facilitar su lectura: 
AÑO DE 1691. 
Escritura registrada a favor del concejo de Gilbuena y Jun-
ciana su anejo, otorgada ante el Escribano de Béjar Tomás de 
Silva y Seijas, el día veintitrés de junio del año mil seiscientos 
noventa y uno, en que se declara el derecho de dicho concejo a 
regar sus heredades con el agua del río de Becedas. 
Sepan cuantos esta pública escritura de ajuste-transacción y 
concierto vieren, como nosotros Francisco Sánchez Pañero, An-
tonio Martín de Pablos, alcaldes; Juan de la Jebe y Juan Sán-
chez Tejeda, regidores que al presente somos del lugar de Be-
cedas de esta jurisdicción, por nos y en nombre del concejo y 
vecinos del dicho lugar, de la una parte y de la otra Mateo Mar-
tín de Arriba, Francisco García Cortejero, alcaldes, Juan Gar-
cía Molinos, regidor y vecinos del lugar ele Gilbuena, y Juan 
García de Gi l , regidor del lugar de Junciana, su anejo, y vecino 
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de él Y esto mediante ambas las dichas partes decimos, que 
por cuanto los dichos lugares y sus vecinos han tenido de mu-
cho tiempo a esta parte pleitos y diferencias sobre el aprove-
chamiento de las aguas del río que pasa por dicho lugar de Be-
cedas y va después por el de Gilbuena y su anejo y su término, 
y de las demás aguas y presas que a él se agregan e incorporan, 
y sobre la forma de ce mo se han de entender y ejecutar tres sen-
tencias dadas sobre dicha razón 
(Aquí se hace indicación de tres sentencias dadas 
en siglos anteriores, con respecto al mismo asunto- de 
las aguas. Una de 1487, dada por dos comisionados 
del Duque de Béjar; la segunda, confirmación de la 
primera, en Salamanca, 1489. La tercera en 1507, 
dada ante el Duque de Béjar). 
Y sobre el cumplimiento de dichas sentencias y lo que en 
ellas se manda y cómo se les debe dar, se han ofrecido- entre los 
dichos lugares y sus concejos y vecinos ciertas dudas, contra-
dicciones y diferencias, y pretenderse por el concejo de Gi l -
buena y su anejo tener aprovechamiento y parte en las aguas 
de la presa que viene por la sierra y sitio que llaman el hari-
nero y del agua de otra presa llamada del Tremedal, que ambas 
se incorporan con el río principal, lo cual se contradice por el 
concejo vecinos de Becedas, por tener instrumentos y papeles 
a su favor contra los lugares del Tremedal y Zarza, y otras pre-
tensiones que las dichas partes tienen sobre el aprovechamiento 
y división de dicha agua, que dicho pleito- se siguió mucho 
tiempo (desde 1666) en la Real Cnancillería de Valladolid, en 
que se gastaron muchos dineros y hacienda de manera que que-
daron empeñadísimos. 
(Tanto debió esquilmarlos el fisco y tan lenta fué 
en sentenciar la Real Cnancillería, que ya cansados 
decidieron poner el pleito en manos del Corregidor 
de Béjar, decisión que rectificaron ante nuevos te-
mores de tardanza. Buscan como último recurso a 
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((dos hombres buenos» en calidad de jueces compro-
misarios para someterse de lleno a su sentencia). 
« vinieron en comprometer las dichas diferencias, dudas 
y pleitos en Juan Sánchez León, vecino y escribano del lugar 
de Ledrada, por parte de Becedas y sus vecinos, y por la del 
dicho lugar de Gilbuena, anejo y sus vecinos, en Juan Vallejera 
Remana, vecino del lugar de Candelario, sexmeros que han 
sido ambos de la tierra, personas honradas, de mucha ciencia y 
conocimiento y experiencia Se juntaron los vecinos de los 
dichos tres lugares, en el de Becedes y ante el escribano público 
y del concejo, otorgaron escritura de compromiso, con las fuer-
zas vínculos y firmeza en derecho necesaria. Su fecha en los 
veintiuno de Junio, pasado del presente año, por el cual nom-
braron por jueces arbitros y arbitradores y amigables compo-
nedores, a los dichos Juan Sánchez León y Juan Vallejera de 
la Romana, dándoles poder y facultades para ajustar, transi-
gir y concertar dichas dudas y pleitos informándose de lo 
que cada paite pretende, dieron su sentencia ante el presente 
escribano en vintitrés de Junio de este presente año, por la cual 
declararon, ajustaron y mandaron que la dicha agua del río del 
lugar de Becedas como viene incorporada con la presa del Tre-
medal, goce el dicho lugar de Becedas desde el sábado a las tres 
de tarde hasta el viernes de la siguiente semana al rayar el 
sol, y que los dichos lugares de Gilbuena y Junciana su anejo, 
goce de toda la dicha agua del dicho río en la misma conformi-
dad conforme viene incorporada y con la presa del Tremedal, 
desde el dicho día viernes al rayar el sol, hasta el sábado a las 
tres de la tarde Que se saque una suerte de agua para enriar 
los linos desde el día de Santiago en adelante para el lugar de 
Becedas.—Que todos los años los dichos vecinos de Junciana y 
Gilbuena sean obligados a ir al río a sacar el agua por sus agua-
dictos, y hacer regadera cuando les toque éste. 
La avenencia no fué eterna. Del año 1775, un siglo después, 
existe un ((Auto del Corregidor de Béjar dado en 10 de Junio 
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del año 1775, mandando que los alcaldes y vecinos de Becedas 
cumplieran lo estipulado en la escritura de convenio otorgada 
con el conceJD de Gilbuena y Junciana en el año de 1691, ante 
el escribano de Béjar Tomás de Silva, bajo la pena de veinte 
ducados y de daños y perjuicios)). 
Lo que no pudieron hacer Cnancillerías Reales ni Escriba-
nías de Corte lo llevaron a cabo dos hombres de buena volun-
tad. Sin embargo, el problema no está resuelto aún. Constante-
mente surgen discrepancias por parte de Becedas, no conforme 
con los cinco días que le corresponden, que se muestra intran-
sigente con el derecho consuetudinario y con el natural. Y ante 
este caso, recordamos que solo un Tribunal de aguas impar-
cial, prestigioso y con raigambre, como existe en otras regiones, 
hubiera podido dar fin a este pleito vital. No obstante, tienen 
la intuición de que los Tribunales superiores habrán de re-
solver equitativamente su problema y acuden siempre a per-
sonas honradas vecinas y bien enteradas de los intereses que 
se dilucidan. 
Bn 1870, ante un desafuero cometido por los regantes de 
Becedas en pleno verano que puso en peligro la cosecha de la 
vega de Gilbuena, se entabló plei*:o; pero terminaron por so-
meterse, como dos siglos antes habían hecho al arbitrio de dos 
vecinos de Medinilla '<D. Felipe Martín y D. Nicolás Gómez, 
hombres imparciales y peritos inteligentes)). 
No insisto en exponer más datos, por considerar suficiente-
mente tratado este punto de vista. Son conflictos en donde el 
egoísmo casi siempre tiende sus redes funestas, prevaleciendo 
con manifiesto engaño a una verdadera necesidad. En otros ca-
sos, el de Tormellas y Navamures, pleiteando contra Navalon-
guilla hay fundamento legal; en el de los Guijarrales existe 
escasa justificación por parte del Barco; en el de Becedas hay 
notoria injusticia 
* * # 
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La propiedad de los terrenos que comprende el regadío del 
Barco está muy subdividido y el valor de las parcelas crecido. 
E l microfundio es el tipo predominante, razón por la cual 
todos son poseedores, todos pequeños propietarios; así es el cul-
tivo de intensivo y esquilmador para los suelos. Por excepción 
hay vegas que en su mayoría continúan en poder de pocos pro-
pietarios, como las de Horcajada; pero en este caso se arrien-
dan las parcelas mediante las condiciones usuales. 
Dado el elevado precio que en el mercado han conseguido 
las acreditadas alubias de esta zona, los pueblos han aumen-
tado la extensión de su cultivo en menoscabo' de las patatas. 
Esto alguna vez produjo pésimas consecuencias, pues de venero 
de riqueza y como lógicamente debiera ser, se tradujo en fuente 
de malestar. 
La explicación es sencilla. A l reducir el cultivo de la patata 
dejaron de producir para las necesidades propias del consumo 
anual con el perjuicio consiguiente, ya que es base de su ali-
mentación. En cambio las cantidades percibidas por la cosecha 
de alubias, más insegura que la de patatas, no siempre pasaba 
a sus gavetas, porque confiados habían elevado los gastos in-
útiles hasta el punto de exceder a los ingresos; la cosecha antes 
de ser recogida estaba hipotecada. 
Afortunadamente, las nuevas generaciones parecen rectifi-
car esta conducta. 
ORDENANZAS PARA RIEGOS DEL BARCO. 
He consultado las antiguas Ordenanzas del Barco, (i) para 
a través de ellas encontrar fundamento y explicación a ciertas 
prácticas que aún perduran más o menos reformadas en este 
interesante aspecto del regadío. 
(1) De la Fuente Arrimadas (N.): Fisiografía e historia do Barco 
de Avila.—Madrid, 1924, 
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Estas Ordenanzas del Barco tenían su raíz en los usos ve-
tones; otras eran hijas de los mandatos visigodos y árabes, 
algunas entresacadas del Fuero y varias copiadas de las Orde-
nanzas de Avila y Salamanca. Iva experiencia las completó. Res-
petadas por los señores de Valdecorneja fueron recopiladas por 
los Alvarez de Toledo y en especial por el Conde de Al ta 
D. Fernán y por los Duques de Alba D. Fadrique I y D. Fer-
nando. Pero se debe principalmente el cuerpo legal de las Or-
denanzas a D. Gómez de Toledo, Obispo de Plasencia, Gober-
nador de estos estados en ausencia de D. Fadrique. Las publicó 
D. Gómez para todos los pueblos del Ducadoi de Alba y las puso 
en vigor en 1509, dirigidas a todos los Concejos y Villas de su 
jurisdicción gubernativa. Esta recopi1ación no tenía por qué in-
cluir varios usos y costumbres, acuerdos concejiles y Ordenan-
zas privativas de varios pueblos, porque aquéllas eran un Código 
general para todo el Ducado de Alba. 
Resumiremos algunas importantes disposiciones acerca del 
vital problema de aguas y riegos en su aspecto técnico y socia1. 
Pertenecía la Regadera (en la región nunca se llama acequia) 
en propiedad a la Villa, y siempre fué administrada por el Con-
cejo, el cual nombraba todos los años un regidor, veedor de 
riegos, encargado del cuidado de la presa de fa Villa y de la 
limpieza y conservación de la Regadera. Antes de San Juan, 
por pregón, se avisaba cuándo se iba a quitar el agua para hacer 
la limpieza. 
En Mayo nombraba el Concejo un guarda o veedor de rie-
gos para poner en orden los riegos, ir constantemente con el 
agua requiriendo las regaderas y por dónde se han de regar las 
heredades y mirar que no se hiciera agravio a nadie. «E que 
este hombre sea tal, que sea creído por su jura». 
E l veedor cuidaba de que en plena época de riegos (fines de 
Abril en Piedrahita y San Antonio en el Barco) nadie fuese 
osado de regar prados cerrados con el agua de la regadera o 
destinada a ella
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En años abundantes no había turno para regar; pero siem-
pre se prohibía atajar la regadera; se usaba solo el agua que 
entraba en los quebrones. Si a la vez querían regar dos o más 
por un quebrón o regadera, lo hacía primero el que tenía la 
huerta o prado más alto, es decir, más cerca de la toma, debiendo 
avisar con tiempo al dueño de la heredad siguiente. Terminado 
¡el riego el dueño quedaba obligado a cerrar el quebrón, bajo 
multa de 200 maravedís. 
En años escasos el veedor establecía los tumos, que con res-
pecto al Barco- eran dos: De las huertas de arriba y de las de 
abajo, mitad aproximada. Desde los quebrones primeros de la 
regadera «e más cercanos a la presa de la Villa se tomaba el 
agua y dende allí—decía la Ordenanza de D. Fadrique—se co-
mience a regar las huertas e vaya siguiéndose de heredad en 
heredad fasta ser acabado- el riego; e mando e defiendo que 
ninguno sea osado- de quitar ni tomar el agua a la huerta que 
le viniere por la dicha orden ni parte de lá, bajo la pena de 
200 maravedís por cada regada». Si se transplantaba hortaliza 
en una huerta «désele el agua el día que la pusiere e dende ter-
cero día otra vez, pero solo para lo transplantado e dende ade-
lante cuando le corresponda». 
«Si alguna persona mudare los prados en tierras de labranza 
e huertos e linares que non tomen ni puedan tomar más agua 
de la que tomaba siendo prado e tantos días y horas cuanto 
solía tomar e non más». 
En el siglo pasado, como se hubiesen olvidado un tanto las 
Ordenanzas, el Ayuntamiento del Barco redactó 24 reglas para 
el buen régimen de esta Ribera, las cuales discutidas y apro-
badas por los terratenientes se elevaron para su aprobación ante 
S. M . el Rey, el cual dio su Real provisión aprobándolas el 9 
de Agosto del año 1816, remitiéndolas con la Orden para su 
ejecución al Presidente, Regente y Oidores de la Real Chanci-
llería de Valladolid. 
Estas nuevas Ordenanzas no hacen más que recordar las 
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antiguas en cuanto a aguas y riegos, concretando y especifi-
cando al régimen de la ribera barqueña; por esta razón no las 
transcribo, aunque en líneas generales están hoy en vigor. 
GEOGRAFÍA H U M A N A 
L A S RAZAS PREHISTÓRICAS EN VALDECORNEJA.—LA VETONIA : 
GEOGRAFÍA HISTÓRICA.—DATOS ANTROPOLÓGICOS. 
Bn un estudio geográfico regional de la índole de éste pare-
cería excesivo y asaz ambicioso querer hacer una síntesis de co-
nocimientos sobre la paleontología, con el solo fin de sacar con-
clusiones aplicables a nuestro caso. 
La prehistoria con toda su coírtJfcftde disciplinas ha avanzado 
extraordinariamente en estos últimos años. La asidua concu-
rrencia de científicos españoles y extranjeros, en la resolución 
de tan intrincados problemas de investigación, proyecta cada día 
luz más clara sobre el origen y desenvolvimiento, mezclas y 
características raciales de nuestros antepasados. 
¿Qué remotas gentes fueron éstas? ¿Quiénes se sucedieron 
y qué supervivencias quedan de unos y otros ? 
No siendo este, como queda indicado, lugar propio para tal 
exposx ;ón, diremos solamente que, según Bosch Gimpera (i), 
la base indígena de la población peninsular puede decirse que 
tiene tres elementos esenciales: i.° B l pirenaico, originaria-
mente extendido por todo el Norte de España y que formó la 
provincia Franco-cantábrica. 2.0 B l representado por los pueblos 
preibéricos, que antropológicamente pueden incluirse en las razas 
occidentales de Europa, distribuidos por todo el resto de !a 
Península y derivados de los pueblos que en el Paleolítico llega-
(1) Bosch Gimpera: L9/3 razas humanas. 
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ron procedentes de África y desarrollaron la civilización llamada 
capsiense; y 3.0 Los pueblos ibéricos. 
En cuanto a la existencia de los ligures, con el carácter de 
una unidad étnica, está hoy completamente descartada. 
De la existencia de casi todas las razas prehistóricas clasifi-
cadas hasta hoy hallamos en la región de Valdecorneja y vecinas 
restos apreciables, no solo arqueológicos sino antropológicos y 
etnográficos. 
Las hachas recogidas correspondientes al Paleolítico inferior 
prueban que el hombre de Neardental no debió vivir muy lejos, 
y habida cuenta de las formalidables glaciacionens de estas sie-
rras su existencia en tales períodos transcurriría a prueba de 
toda lucha con el medio. Utilizaría las abundantes cuevas exis-
tentes entre estos canchales, y sería el verdadero hombre tro-
glodita ; trogloditismo que perduró a través de otros tipos racia-
les invasores, y llegó, aunque en forma debilitada, nada menos 
que hasta bien entrada la Historia, toda vez que tenemos tes-
timonios de que Aníbal arrancó hombres trogloditas de esta re-
gión para nutrir sus regimientos. 
B l hombre, pues, como hijo- del medio que le rodea, debió 
adquirir aquí, con un clima a veces rigurosísimo y un terreno 
abrupto en extremo, los más graves caracteres de ferocidad. 
Pero el predominio absoluto de un pueblo sobre los demás 
fué imposible cuando las circunstancias del medio protegían al 
más débil. De aquí que toda la serranía de Valdecorneja, con 
su topografía accidentada, mantuviera siempre grupos esporá-
dicos a la defensiva de los que usufructuasen el territorio. 
Los hombres africanos de la cultura capsiense (decimos cul-
tura y no raza porque estos hombres dada la enorme variedad 
de sus componentes no responden al concepto de raza^ escala-
ron estos altos valles y desarrollaron su civilización, poco ex-
tendida aquí, aunque existen estaciones prehistóricas que lo 
confirman en el pueblo del Collado, anejo de Caballeros," y en 
el Berrueco, colina situada en el cordón montañoso que cierra 
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Valdecorneja por el Norte, perteneciente al término del Tejado, 
explorada en parte por el P. César Moran y clasificada como 
eneolítica para los hallazgos más antiguos. 
En la Península, en el período neolítico y más aún en el 
eneolítico, los grupos de pueblos derivados de los capsienses que 
quedaron a veces semiaislados en zonas montañosas, desarrolla-
ron las culturas llamadas occidental o de los megalitos portu-
gueses y central o de las cuevas y del vaso campaniforme. 
Pues bien, los pueblos derivados de los capsienses poblaron 
estas serranías, como lo prueban los hallazgos de las estaciones 
mencionadas. En la interesantísima del Berrueco, que habremos 
de citar para el estudio de los iberos y aun ya de pueblos his-
tóricos, lo que prueba su envidiable situación a la izquierda del 
Tormes y a 1.270 metros de altitud, ha encontrado el P. Moran 
el vaso campaniforme y cerámica preibérica perfectamente cla-
sificada y definida, mezclada entre los numerosos objetos iberos 
que como posteriores abundan en la citada estación. 
De la estación del Colladot situada a la derecha del río Caba-
lleruelos y a 1.090 metros de a1titud, se han recogido cientos de 
hachas, sobre todo pulimentadas y menudos trozos de caracte-
lística cerámica neolítica. También habremos de citarla más 
tarde, porque algunos de los objetos hallados son de la Edad de 
hierro y pudieran referirse a otras culturas posteriores. 
Según referencia del ex-Rector de la Universidad de Valla-
dolid Sr. Arrimadas, existe una cueva, también en la cuenca del 
Caballeruelos, término de la Áldehuela, que muchos pastores 
aseguran vieron en sus paredes animales raros pintados con pin-
turas coloradas. En la actualidad se halla obstruida la entrada de 
dicha cueva y ello es lamentable, porque de ser exacta la refe-
rencia sería a buen seguro una prueba más de la existencia del 
hombre capsiense primitivo en nuestra región. 
De las comarcas inmediatas citaré algunas estaciones y luga-
res donde dejaron huellas los hombres del neolítico, derivados 
de los capsienses : la Torre, Cebreros, Cardefíosa, Las Navas y 
— 76 -
Arévalo en la provincia de Avi la ; las pinturas rupestres de las 
Batuecas en Salamanca, y muchos más en Cáceres. 
No se han encontrado en esta región, y en verdad que en 
ninguna otra de España, restos humanos de estos pueblos cap-
sienses y solo nos sirven de norma los variados de la estación 
portuguesa de Mugem : dolicocéfalos y braquicéfalos de distinta 
estatura, abundando los rasgos negroides, pigmoides emparen-
tados con pigmeos de África y elementos parecidos a los negros 
y quién sabe si a los que en África fueron con el tiempo de los 
camitas. 
Pero estos antiguos capsienses debieron evolucionar mucho en 
el neolítico y en el eneolítico, sobre todo* los que aislados geográ-
ficamente en algunas regiones formaron grupos étnicos con per-
sonahdad distinta, y en ellos los tipos antropológicos primitivos 
debieron atenuarse considerablemente. Mas subsisten entre las 
generaciones actuales de Valdecotneja y comarcas inmediatas, 
ídgunos focos humanos de tipos tan variados que nos inducen a 
ver en ellos restos de aquella multiplicidad de razas de los cap-
sienses y dedivados. Por ejemplo : hay en estos altos valles del 
Tormes, lo mismo que en las Hurdes, algunos nannetas y creti-
nos sin bocio con caracteres mongoloides. Como remembranzas 
de las razas beres o libias, diremos también que son algunos hom-
bres fornidos pequeños, anchos de pecho, muy morenos y de 
pelo contumaz. En la provincia de Cáceres se observan muchas 
dentaduras desiguales, como ciertas razas americanas. E l pue-
blo del Tremedal, situado a más de 1.500 metros de altura, man-
tiene una población de pastores misérrimos y de aspecto, psi-
cología y dureza para la lucha con e1 medio ambiente tan dis-
tinta de la de otros lugares aun vecinos, que estimamos se trata 
de rupervivencias raciales de este conglomerado de pueblos de-
rivados de los capsienses. Arrimadas los considera ligures. 
En fin, la etnología y antropólogo para los autores que no 
hacen esta generalización de pueblos derivados de los capsienses 
agrupándolos siquiera bajo el concepto de pueblos de una misma 
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cultura, se hace muy difícil por quedar despistados ante tan gran 
variedad. ¿Había medos, árameos, cisitas, libios, cruzamiento 
de éstos con los beres? 
E l eneolítico fué A momento de apogeo de los pueblos de-
rivados de los eapsieiises, y en Valdecorneja sospecho debieron 
cumplir con esta regla general, a juzgar por las estaciones pre-
históricas antes señaladas, y cuando decayó la cultura y co-
menzaron las avanzadas de los iberos a restarlos terreno' y po-
tencialidad, uno de los grupos que había echado más raíces, 
según Bosch Gimpera, y por consiguiente que no se disoció tan 
fácilmente, fué el que habitaba estas serranías y parte de Ex-
tremadura. 
Eos IBEROS.—Sobre el origen de este pueblo, sus invasio-
nes y mezclas, sus características raciales y sobre todo, anali-
zada la cuestión desde el punto de vista español, constituyendo 
el problema del vasco-iberismo, hay una bibliografía realmente 
abrumadora. 
Ante las hipótesis y teorías modernas mucho de lo escrito 
cae por su base, toda vez que comienzan a fijarse en una sola 
dirección, al frente de la cual tenemos entre otros prestigiosos 
españoles el Profesor Bosch Gimpera. 
Y dejando aparte aspectos que no nos competen, vayamos 
a los hechos admitidos, que derivan consecuencias para este es-
tudio de antropogeografía regional. 
Refiriéndonos a la precitada población ibérica del cerro del 
Berrueco, el P. Moran (i), después de estudiar la abundante 
cerámica en él encontrada (objetos de oro, brazaletes, etc.), 
afirma lo siguiente: 
((Según estos datos, es muy verosímil que esta ciudad rica 
y poderosa, que existió desde el principio del neolítico y sub-
sistió a través de la Edad del cobre, del bronce y del hierro, al 
(1) i \ César Moran: Investigaciones acerca- de Arqueología y 
Prehistoria de la región salmantina.—Salamanca, 1919. 
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negar el siglo n i y i i antes de J. C. sostenía relaciones comercia-
les con los pueblos dominados ya por los romanos, y así pudo 
esa ciudad acumular tantas monedas republicanas. Cuando los 
ejércitos de Roma llegaron a dominar el centro de la Península 
hacia mediados del siglo II, esa ciudad debió hacer una deses-
perada y heroica resistencia, siendo por eso arrasada. Si acaso 
quedaría el santuario en la cumbre del Berrueco, adonde acu-
dirían devotamente los dispersos. A esta última fase pertene-
cen las 12 monedas imperiales que se encuentran y algún otro 
objeto de la misma época». 
«¿Qué población fué ésta? ¿Cuál su nombre? ¿Arbucala? 
¿ Célticoflavia ? L,o único que me atrevo a afirmar es que no era 
Séntica, colocada por el Itinerario de Antonino en el camino 
de Mérida a Salamanca a 24 millas al Sur de esta ciudad, pues 
el Berrueco está a mucha más distancia y separado del citado ca-
mino de Mérida, Vía de la plata». 
Si bien es verdad que los iberos llegaron a la Península en 
época prehistórica y constituyen Ja capa más espesa de la po-
blación española, no estoy tan de acuerdo con la misma teoría 
cuando afirma que el tipo moreno que tanto predomina en Es-
paña corresponde a los antiguos iberos. Los autores que así pien-
san, con su gian visión de conjunto, no pudieron prever que la 
ciencia prehistórica iba a investigar lo suficiente hasta dar con 
pistas seguras de los pueblos preibéricos que fijaron en muchos 
lugares un tipo de población, cuyos rasgos antropológicos per-
duran a través de los siglos y aun a través de los mismos iberos. 
Bosch Gimpera marca la consolidación etnológica de la Pe-
nínsula en el final del neo-eneolítico, y entonces no había llegado 
el predominio de los iberos, que lo fué posteriormente. 
Durante el neolítico se verifica en España la primera expan-
sión territorial de los alm^rienses; esto es, de las primeras avan-
zadas iberas, ocupando poco a poco toda la costa oriental de 
España. Probablemente al principio de la Edad del bronce, pe-
netraron en la meseta castellana, terminando el florecimiento 
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de la cultura central de los pueblos derivados de los capsienses. 
La situación de los pueblos iberos se estabiliza en los tiem-
pos siguientes, y se llega a través del final de la Edad del bronce 
y de la primera del hierro, a la época de la colonización fenicia 
y griega, que dan lugar a que se describa la Península en los 
textos geográficos e históricos. Los primeros nombres de tribus 
ibéricas que se nos dan no son más que las del reino de Valen-
cia y el Sur de Cataluña. 
Los vetones dominaron bien pronto estas serranías en Val-
decorneja (i), arrojando a los pueblos que las habitaban a las 
tierras más pobres y irías. Estos sometidos son los pueblos pre-
ibéricos a que nos hemos referido constantemente, Aos deriva-
dos de los capsienses más o menos evolucionados y uniforma-
dos quizá por inmigraciones pequeñas durante las edades del 
metal. 
Los CELTAS.—Aunque los vetones lindaban con los celtíberos 
(arevacos, pelendones, berones, lusones, etc.), nada tienen de 
celtas. Algunos celtas bajaron por estas sierras, los sefes y los 
cempsos, para unirse a los celtici de Portugal, pero nada influ-
yeron. 
Generalmente se admite que los pueblos cuyo nombre ter-
minaba en briga o brica eran celtas. Aquí en Valdecorneja no 
reconocemos por hoy ninguno, y de las regiones inmediatas Deo-
bnga (Béjar) y más allá Miróbriga (Ciudad Rodrigo) (2). 
La etnogenia nos demuestra que a pesar de los múltiples cru-
zamientos de tantas razas como han pasado y convivido- en estas 
(1) Est rabón dijo que que los vetones eran iberos puros, así como su 
capital Salmánt ica . 
(2) Hay quien no admite dichos nombres como celtas por este ra-
zonamiento : E l briga, del ibero bri, quiere (.ecir vi l la , y de esto salió 
el étnico bricen y bñges, latinizados en briga; los terminados en obre 
se derivan del ibero bre, y se latinizaron en bricenses y briguenses. 
Si acaso serían celtas los pueblos con raíz en dunum y cantun. 
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cuencas tormesinas, se conserva el sello primitivo de los tipos 
fundamentales, cumpliéndose la ley anatómica de la persistencia 
de los tipos. Las diferentes razas no se han modificado en sus 
caracteres esenciales; en los cruzamientos un tipo de raza con-
cluye por predominar ; así vemos en toda España que el ibero 
ha dominado en casi todas las regiones : del celta, del carta-
ginés, del romano, del germano, etc. ; pero no podemos asegurar 
el triunfo sobre todas las razas anteriores. Estos principios etno-
génicos han conservado en Valdecorneja un tipo, que de nin-
guna manera podemos decir plenamente ibero, sino a lo sumo 
de origen africano : moreno, bajo< y de ojos negros, mezclado, 
según ya dijimos, con algún tipo mongoloide, negroide, sár-
mata, germano, árabe ; encontrándose, como en las Hurdes, re-
cuerdos de nannitas. 
E l hombre de Valdecorneja es sobrio. Su mutismo, su sen-
cillez y su rigidez de movimientos proviene todo de la violenta 
lucha que tiene que sostener con el duro clima y las dificultades 
de la vida. 
La Vetonia: Geografía histórica. 
Era una región, una gente, una nacionalidad que comprendía 
toda la provincia de Salamanca, la mayor parte de la de Avila, 
casi toda la de Cáceres, bastante de la de Badajoz y algo de 
Zamora. Poblaba la Vetonia un pueblo nacido de antiguas trans-
formaciones, y se componía de agregados, es decir, de anejos, 
aldeas o klanes. 
La Vetonia confinaba al Norte con los Vaceos—que por cierto 
algún geógrafo asegura bajaban hasta Alba de Tormes, por con-
fundirla con Alba de Liste—. Por el Este, con los arevacos, los 
iuxones y carpetanos; por el Sur, con éstos y con los túrdidos; 
por el W., con los luxitanos. Resulta que ni Medellín, ni mucho 
menos Mérida fueron nunca vetonas, y que Coria fué Lusitana. 
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Se ha propuesto los siguientes límites muy aproximados de 
Vetonia : por N.U., una línea que arrancando en el Duero por 
encima de Tordesillas marchaba entre Arévalo y Avila y desde 
Adanero se encaminaba a pasar el puerto de la Palomera (entre 
Cebreros y las Navas del Marqués) ; seguía hacia el Tajo por el 
altozano que separa el Alberche y el Tiétar; cortaba el Tajo 
por encima del Puente del Arzobispo, descendía algo por la 
sierra de Guadalupe, pasaba por el Oriente de Trujillo y por 
debajo y cerca de Alburquerque y Berzocana y marchaba entre 
Guadiana y Tajo sin tocar en Mérida. lluego torcía la línea 
pasando muy por el Norte de Coria y subía por casi la actual 
raya de Portugal con Cáceres, y en el límite N .W. de la provin-
cia de Salamanca, hacia la desembocadura del Tormes, cortaba 
por el Sur de Zamora y se revolvía al Kste por debajo de Tor-
desillas. 
La Vetonia comprendía dos clases de gentes o pueblos, pero 
propiamente fueron tres: los velones del Tormes, su capital 
Salmantica; velones del Tajo, su capital Cappara (i), y los 
•velones del Anas, su capital Lancia Opidana (hoy Castillejo de 
la Orden o Alfayates), que fué la capital de toda Vetonia. 
Valdecorneja perteneció por consiguiente a los vetones del 
Tormes, por imposición de la Geografía natural dentro de aque-
llos límites antes trazados. La estación arqueológica del Be-
rrueco, situada en nuestra región, tan bien explorada por el 
P. César Moran, ha atestiguado notables diferencias con la in-
dustria de la misma época de las inmediaciones del Tajo. 
De los pueblos vetones más vecinos citaremos: Deóbriga 
(Béjar), Abula (Avila), Albia (Alba de Tormes), Banniun (San* 
tibáñez y no Baños), Cecilius Vicus (Navaconcejo), y uno dentro 
de la región sobre el que hay dudas, Sexifirmo, que creen 
algunos es la Piedrafita de los documentos dumienses (Pie-
drahita). 
(1) En la actualidad despoblada, junto a La Oliva (Oaceres). 
6 
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: A través de las dominaciones cartaginesa, romana, visigó-
tica y árabe, la Vetonia, como todas las nacionalidades ibéricas, 
pasó caprichosamente a formar parte de una gran provincia, 
unas veces en compañía de la Lusitania y otras no, porque no 
había fundamento geográfico para ello, si acaso muy en líneas 
generales. 
Así en la famosa división de Augusto, 27 años a. de J . -C , 
Tarraconense, Lusitania y Bética, La Vetonia se agrega a la 
Lusitania como provincia romana, no como región ibérica. Por 
eso al Este queda separada de la Tarraconense de una manera 
artificiosa. Y en uno de los toros de Guisando se leía : «Hiz est 
Tarraco et non Luxitaniae» y al otro lado : «Hiz est Luxitaniae 
et non Tarraco». 
Conquistada Toledo en 1085 incluyeron a Valdecorneja al 
reino de Castilla. Ya antes, al empezar la reconquista, había 
pertenecido al de León. De todas maneras la Geografía se va 
imponiendo, pues, en efecto, Valdecorneja es una subregión de 
la gran región natural de la submeseta Norte. 
Es dato importantísimo para comprender nuestra Geografía 
que Alfonso V I fundó para su hija D. a Urraca el Señorío de 
Valdecorneja con las cuatro villas del Barco, Piedrafita, For-
cajada y Almirón. 
La organización política y administrativa era en los anti-
guos tiempos en Vetonia un notabilísimo y práctico comunismo 
ibero. Existían 54 anejos, aldeas o clanes en la tierra o Castro 
del Barco, que agrupándose los de cada valle, procedencia a 
origen constituían tribus, y éstas reunidas según raza y proce-
dencia formaban un Castro, contrebia, vico o torre, centro de 
las tribus. Esto era el Barco. 
Detallando más nuestro comunismo ibero diremos que for-
maban el Castro del Barco los pueblos que hoy constituyen el 
asocio de Villa y Tierra (1) : 
(1) Arrimadas: Obra citada. 
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i.° Cuarto o sesmo de Aravalle: lo constituían la tribu del 
Puerto y sus anejos ; tribu de Gilgarcía y tribu de Umbrías con 
sus anejos. 
2° Cuarto o sesmo de San Bartolomé o del Termal: sus 
tribus eran Navatejares y sus anejos; tribu de Tormellas con 
sus anejos; tribu de Navalonguilla con el suyo; tribu de ¡a 
Nava; tribu de los Llanos con sus anejos; tribu de la Aliseda. 
3.0 Cuarto sesmo de San Pedro o Caballeruelos, con las 
tiibus de la Lastra y anejos; tribu de Encinares con los suyos. 
Algún documento del siglo xv incluye a la Aliseda en este 
sesmo. 
4.0 Cuarto sesmo de Santa Lucía: tribu de Santa Lucía con 
sus anejos ; tribu de la Carrera con los suyos, y tribu del Losar 
y sus anejos. 
No pertenecían al Castro del Barco los pueblos del valle de 
Becedas, por estar agregado a uno de los cuartos o sesmos del 
Castro de Béjar. Igualmente pertenecían a este Castro, aunque 
parezca anómalo, tres del Aravalle : Solana de Béjar, La Zarza 
y el Tremedal. La tribu de Bohoyo, dada su buena situación 
topográfica, junto a la sierra, se mantuvo' independiente, pues 
le sería fácil la defensa en caso de peligro. 
Cada tribu nombraba un representante, que se llamaba Ses-
mero, para las reuniones que se celebraban en el Castro. Para 
nombrar este representante se reunían los jefes de familia (Asam-
blea) en su campo o casa de la tribu o del Cuarto (aún existe 
la casa del Cuarto de Aravalle). Los Sesmeros de todas las tri-
bus y los representantes del Castro del Barco constituían la 
junta de villa y tierra con amplias atribuciones administrativas 
y de gobierno sobre todas las tribus. Por último, la junta del 
Castro elegía representantes que formaban parte de la Asam-
blea de la Nación, constituida en Salamanca, primera capital de 
toda la Vetonia. 
Piedrahita y Almirón (El Mirón) también fueron Castros. 
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Más datos antropológicos. 
Teniendo en cuenta los datos de Olóriz, Sánchez y Arri-
madas, en la subregión del Tormes, en las márgenes del Duero, 
W. desde Zamora y Toro hasta Alba, Ledesma y Vitigudino, 
Serrana del Barco, con matizarían 
ibérica predominante. 
hay en sus habitantes un Índice cefálico medio de 77*29 y se 
acentúa la dolicocefalia relativa hacia la frontera. En Segovia, 
Arévalo y Avila, hasta la Cordillera Central y Villatoro, el ín-
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dice medio es de yS'sS. Ahora bien; lo interesante es que la 
población de esta cordillera tiene un índice mucho más bajo 
que el de las dos Castillas que separa. Esto parece confirmar la 
teoría de Sera : el que la platicefalea del Kuskalduna o vasco 
y el bajo índice de otras razas como la nuestra son de causa 
climatológica, por influencia de la glaciación ; y cree existiría 
. 
Muchachita de Aravalle con características 
antropológicas semíticas. 
en la época templada la hipscdolicocefalia (el hombre de Auri-
naz), tipo que se vé mucho en España pero no en esta región. 
Agrupados los partidos de Riaza, Sepúlveda, Avila, Cebre-
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ros, Piedrahita, Béjar y el Barco dan un índice medio de 77'22, 
pero en los extremos de esta zona se vén dos grandes focos de 
dolicocefalia. Riaza con 76'99 y el Barco de Avila aún más bajo 
con 75'8o. Béjar con 77'48 y Piedrahita con 77'2Ó. En toda la 
submeseta Norte solo León da un índice cercano al del Barco, 
Encontramos, pues, en Barco de Avila el más bajo índice 
cefálico de toda la Cordillera Central, alternando con otro no 
tan bajo en Piedrahita, dando una media aproximada de 77 
para toda la región de Valdecorneja. 
Aunque los modernos niegan importancia al índice cefálico 
aislado y se lo conceden al módulo craneal, el examen de este 
módulo en el Barco confirma deben estimarse los dos caracteres 
craneales antedichos. 
Dice Arrimadas: «el hombre del Barco es un intermedio; 
no concuerda ni con el H. alpino mediterráneo ni con el H. con-
tractust que es subbraquicéfalo y de órbitas redondeadas. E l 
hombre del Barco ni es transformación del Cromagnon ni del 
Mugem ni del Briium. Pensamos que aunque hay que estudiarlo 
más es una transformación del hombre de Laucia, que también 
se encontró en las sierras de Soria, en Sepúlveda y en la Sierra de 
Béjar. E l hombre del Barco se parece algo al palafítico, al vasco, 
al camita, pero conste que no es puro vasco, ni camita, ni aun 
menos semita, como algunos dicen; ni es verdad que la dolico-
cefalia y la zona dolmética europea sean atributos de los iberos». 
E l autor citado se nos declara partidario de la corriente afri-
canista, pues afirma : «El hombre del Barco de Avila, como el 
vasco, son euroafricanos y nunca eurásicos, Pertenece más al 
H . Mediterraneus, caracterizado por ser pequeño, de I 'ÓI metros 
de talla, 73 a 76 índice cefálico, dolicocéfalo, tener el pelo ne-
gro, a veces rizado o crespo, ojos pardos o negros, etc., etc.» 
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GEOGAFÍA HUMANA (Continuación). 
ETNOLOGÍA.—.FOLKLORE.—COSTUMBRES .—INDUMENTARIA . 
I/A VIVIENDA. 
Etnología.—Estos Valles y Sierras de Valdecorneja están po-
blados en la actualidad por gentes muy diferentes a las extre-
meñas, a las propiamente castellanas o a las leonesas. Su indu-
mentaria, sui lenguaje, sus usos y costumbres son característi-
cos. Antropológicamente ya vimos: también que sus cráneos 
marcan signos diferenciales. Es la t'erra por consiguiente, en 
primer lugar, la que imprimió el sello a estos habitantes; y con 
solo cruzar el puerto de Tornavacas, el de la Hoya, el de Villa-
toro o la Sierra del Mirón, comprobamos plenamente este aserto 
ante la brusquedad del cambio, principalmente en los primeros 
casos. 
Hay algo de todos y sin embargo Valdecorneja es incon-
fundible. Algo de todos, porque ciertos pueblos del Aravalle y 
Valle de Becedas pertenecieron a León—al Señorío de Béjar—-, 
como lo prueba sus nombres: Solana de Béjar, San Bartolomé 
de Béjar, etc., porque antes toda la zona barqueña fué de Ex-
tremadura; y últimamente, porque el histórico Señorío dé Val-
decorneja, a través de sus vicisitudes, llevó vida más en con-
tacto con Castilla, sobre todo durante los días de apogeo de la 
Casa de Alba Pero como pudo más el medio que les rodeaba, 
fueron una excepción con concomitancias y parentescos muy 
naturales, por cuanto que no se trata de un verdadero isleo geo-
gráfico. 
Estos serranos, como iberos, son tenaces, indomables, aus-
teros y por ende valerosos; muy individualistas, aman exagera-
damente la aldea que los vio nacer y los repliegues del valle que 
forma el mundo de esa aldea. Son poco constantes para llevar 
a cabo sus iniciatvas, porque su actividad es más instintiva e 
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individual que volitiva. Pensamiento céntrico de cada hombre, 
era y es su propia independencia en relación con sus semejan-
tes, y no hay causa común capaz de fundir su orgullo personal 
con el del prójimo. 
Foklore.—El saber popular (folklore), condensado en pro-
verbios, leyendas, cuentos, tradiciones, costumbres, usos, etc., 
es digno de consideración. E l refranero es rico y estimo como 
exclusivamente regionales algunos de éstos, así como prover-
bios y adagios. 
((Primero sin orejas que sin ovejas», cosa explicable esta en 
un país de abundantes pastos serranos en que la ganadería aven-
taja en riqueza a la agricultura. Lo acaban de confirmar estos 
otros; «El hombre perdido, a la cabra y al cochino». «En año 
tuerto retuerto, a la cabra, al puerco y al huerto». De otra ín-
dole son estos: «No trates con serranos, que pagan con la pe-
llica». «Ni fíes ni porfíes, ni hijos ajenos críes, ni domes potros, 
ni enseñes la mujer a otro». Por no ser prolijo, no enumero otros 
de los muchos recogidos. Consultados algunos refraneros es-
pañoles, o bien no los encontramos publicados o con variantes 
aprecia bles (i) , 
En canciones populares se han olvidado la tonadilla, las 
caleseras, etc., generalizándose la antigua jota con estribillo. 
Las coplas corrientes son la cuarteta octosílaba y la seguidilla, 
existiendo gran variedad. 
-El instrumento más comunmente usado antes fué el tambor 
y la flauta vasca, como en gran parte de Castilla, la pandereta 
y el almirez. Hoy está en boga la chillona dulzaina, acompa-
ñada de la estridente caja o redoblante. 
Las rondas nocturnas de mozos, muy rudimentarias, son 
coreadas por el ijijí ibero, detonante, retador, máxime si hay 
competencia entre dos grupos rondadores. 
(1) Vejador y Franca (J.): Refranero castellano.—Madrid, 1928. 
Rodríguez Marín (F.): Más de 21.000 refranes castellanos.—Ma-
drid, 1926, 
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Muy originales son los cantares de ramos. Se trata, dice. 
Arrimadas, de una mezcla de música sagrada y profana, con 
letra alusiva a la vida del santo patrono del pueblo en el día de 
su fiesta. 
En tal día, antes de la misa, llevan el ramo a la iglesia; 
este consiste en una gran rama de árbol muy adornada con 
cintas de colores, frutas y confituras. A l ofertorio de la misa el 
oficiante bendice e inciensa el ramo; se colocan después al 
lado del evangelio doce mozas en dos filas de a seis, puesto que 
la música se canta a dos coros, una estrofa uno y otra el otro. 
La nota final de cada estrofa se prolonga hasta que queda cor-
tada por las primeras de la siguiente, que entona el coro corres-
pondiente. 
Son famosos los ramos de Santiago', de Santa Marina y la 
Virgen de la Nueva, que se cantan respectivamente en Santiago 
de Aravalle, Gilbuena y Solana de Béjar. 
Finalizado el danto, los mozos desde el coro del templo 
gritan : Vítor, y lanzan el ijijí, que entonces es la suprema mani-
festación de alegría. 
Indicaremos también los cantares de bodas, muy inspirados, 
porque son cordialmente alegres. Anotados tengo una colec-
', en donde la metáfora perfectamente empleada llega a veces 
a la alegoría más pintoresca. 
Romances y leyendas circulan algunos. Romances de vida 
de santos recitados rutinariamente y en donde la fantasía des-
plaza casi siempre a la realidad. 
Otros son típicamente castellanos, ya recogidos por nuestros 
eruditos en otros lugares : Romances de La Molinera y el Prior 
de Castilla. Y no faltan las leyendas antiquísimas de Guzmán 
el Bueno, los amores del Rey D. Pedro, la toma del Ponto Eu-
sino, la leyenda de Fernán González, etc. 
Es frecuente recitar loas a la Virgen y los santos el día de 
su fiesta. 
Las supersticiones abundan y tienen gran raigambre en toda 
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•la región, señal inequívoca de su origen remoto. Se cree en 
duendes que apagan la luz de los candiles en noches de tor-
mentas. Están muy convencidos que hay brujas siempre dañi-
nas, que producen el famoso mal de ojo a los niños, y sobre 
todo a lo que ellos más estiman, al ganado. A las mujeres con 
anemia pertinaz suelen considerarlas embrujadas. Y no solo 
creen en brujas viejas, que es lo frecuente, sino en jóvenes. 
L^ a bruja de los vetones no es característicamente como la 
del Norte, que en cierto modo la respetan y consultán. Esta es 
maléfica, da hechizos, bebedizos, abortivos. Cuando hay un en-
fermo grave y los perros aullan de cierta manera, o los gallos 
cantan en forma semejante al cacareo de las gallinas, es que 
ronda la bruja, y si el enfermo muere culpa fué de ella. 
Contra tantos males oponen algunos remedios : colocan ris-
tras de ajos debajo de la cama y en sitio' bien visible y hojas de 
laurel bendecidas el Domingo de Ramos. A los niños se les evita 
el mal de ojo colgándoles del fajero un cuernecillo' que obra 
como talismán. L,a generalizada creencia en España de que los 
bastardos o culebrones maman a las mujeres que están criando 
mientras meten la cola en la boca del niño, para que no llore 
y se quede consunto, está aquí admitida totalmente ; sobre todo 
entre las mujeres de plena sierra, quizá por la regular abun-
dancia de estos reptiles. Antes de dormir cierran hermética-
mente las puertas y echan ceniza debajo para mayor segu-
ridad. 
A l conjuro de las noches misteriosas del invierno, en las 
hondas soledades de estas abruptas sierras surge el ojdncano, 
un feroz gigante, una especie de cíclope mitológico que la ima-
ginación de estas gentes oye rugir entre los riscos montañeros. 
Hay saludadores que tienen una cruz en el velo del paladar 
y no se queman lengua ni manos si pasan por ella una barra 
malvando. Curan a personas y animales, especialmente a los 
perros rabiosos o sospechosos de rabia. Claro que para este mal 
aún van las gentes de todo Valdecorneja a la para ellos mila-
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grosísima Virgen de Valdejimena, cuyo santuario está encla-
vado en tierra de Alba. 
Existe la curiosa creencia entre pastores y labradores de que 
el tiempo que hace en los trece primeros días de Agosto así 
hará el año próximo*: E l día uno señala las condiciones clima-
téricas de todo el año siguiente; el día dos cómo* hará el mes 
de Enero, el tres Febrero, etc. Esto lo llaman las cabañuelas, e 
influyen sobremanera en los más créduilo», para sus proyectos 
de siembras, viajes, etc. 
Las costumbres han variado notablemente, desapareciendo 
muchas facenas típicas. N i aun las religiosas se conservan en 
su primitivo estado-, siquiera sea por falta de animación y entu-
siasmo. Estas funciones religiosas van generalmente acompa-
ñadas de otras profanas muy vistosas a veces, y no exentas de 
ciertas características, que acusan su primitivismo'. Citaremos 
algunas por vía de muestra. 
La corrida de gallos.—Este espectáculo es todo un concurso 
de buenos jinetes, y como sin excepción aquí lo es todo el mun-
do, resutan siempre concurridísimas y animadas. Sucintamente 
consisten en lo siguiente ; 
Sobre dos altos palos se coloca un tercero transversal, for-
mando de esta suerte un tinglado trapezoidal y muy espacioso. 
Por el palo horizontal o- travesano1 pasa una cuerda, en uno de 
cuyos extremos se ata un gallo por las patas, de manera que 
quede bien visible el cuerpo y sobre todo la cabeza. Un indi-
viduo tira del otro extremo de la cuerda y deja pendiente a 
la, víctima a una altura discrecional. Entonces los corredores, 
jinetes sobre jacas bien enjaezadas, lanzan a éstas a galope en 
dirección al cuadro-, bajo el cual pasan veloces. E l mérito es-
triba en arrancar la cabeza del gallo en el crítico momento^  de 
pasar debajo de él, graduando bien las distancias y dando un 
tirón hábil, tanto más fácil cuanto mayor sea la rapidez de la 
cabalgadura. E l corredor que consigue la cabeza de la víctima 
la enseña como un trofeo al público, que ovaciona al triunfador 
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hasta que éste se pierde a lo lejos. Así se repite la escena con 
sucesivos gallos. A l final los corredores celebran apuestas de 
velocidad, coreadas por la concurrencia. Los mozos que inter-
vienen en el cruento espectáculo van adornados con plumas y 
pañuelos de colorines. 
La fiesta del mayo.—Se celebra ya en pocos lugares. Los 
mozos, previa autorización, cortan el mejor negrillo, álamo o 
chopo que haya en el término, limpiándolo de ramas bajas para 
que luzcan más los adornos puestos en la cogolla. Estos ador-
nos consisten en dulces, frutas, conejos, gallos vivos, etc. 
Hincado el árbol en la mejor plaza del pueblo y en su cen-
tro, celébranse animados bailes en torno del mismo. Antes eran 
los danzadores—verdaderos artistas coreográficos—previamente 
agrupados y ensayados, los que en el momento de mayor ani-
mación lucían su garbo combinando variadas posturas en línea 
circular alrededor del mayo'. A la caída de la tarde se subasta 
éste y el producto se emplea en una gran merienda a la que 
solo concurren los que tienen el título de mozos por haber 
cumplido 18 años y haber pagado la cuartilla de vino. 
El pijardo.—Juzgamos esta costumbre de gran interés, por 
considerarla del más viejo abolengo' ibérico-. 
Entre los vetones, como entre casi todos los iberos, se prac-
ticaba en los primitivos tiempos la endogenia, esto es, casarse 
los mozos de una tribu con las mozas de la misma ; porque así 
ni se perturbaban las familias ni se alteraba el patrimonio de 
la tribu, que era eminentemente comunista. Ahora bien ; si un 
rnozo de una tribu quería llevarse la moza de otra, podemos 
considerar que cometía un robo, porque quitaba una hembra 
a los mozos de esta última y además se llevaba algunos bienes 
del patrimonio de la tribu en cuestión. Era muy justo que el 
que tales ventajas pretendía pagara algo en compensación ; y 
ese algo es el pijardo. Que actualmente se cobre tiene algún 
fundamento económico, social y genético. Hoy el mozo que 
solicita a una mujer con fines matrimoniales en pueblo extraño 
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al suyo no se le ocurre burlar esta costumbre y paga el dinero 
que fijen unos y otros, cantidad que suele estar en relación con 
la categoría social y económica de la novia. En esta región os-
cila entre 20 y 200 pesetas. En ocasiones da lugar esta cos-
tumbre a graves incidentes por las desmedidas pretensiones de 
los mozos. 
La ceremonia de la boda se celebra en el pueblo de la novia, 
pero acto seguido se traslada el acompañamiento al pueblo: del 
novio', montados en jacas bien enjaezadas en un desfile pinto-
resco, lleno de vida y color. 
Otras muchas costumbres no desprovistas de esencias anti-
guas pudieran aquí citarse, pero estimo que las apuntadas re-
flejan con más pureza indiosincrasias raciales, que en este lugar 
es lo primordial. 
Indumentaria.—No creo exagerado afirmar, que será difícil 
exista en toda Europa una región que siendo re'ativamente tan 
pequeña como Valdecornejaf tenga la enorme variedad de pin-
torescos, artísticos, diferentes y aun opuestos trajes de hombres 
y mujeres. Pueblos vecinos y sin embargo señalan alguna va-
riante, alguna nota característica que imposibilitan por ende 
la uniformidad en grado extremo. 
L,a zona barqueña es aún más rica que la de Piedrahita y 
Villafranca, porque es más típicamente serrana, y a más serra-
nía más aislamiento, y a mayor aislamiento más tradición. Desde 
luego ambas se complementan dentro de la variedad más dispar. 
Unos llevan coletos de cuero curtido y zahones; otros za-
marra, coleto y calzón de piel de carnero con la lana hacia 
afuera, la montera vetona, también de cuero y ya casi abando-
nada ; otros pueblos se atavían con chaleco, chaqueta y calzón, 
la chaqueta cortísima; el calzón desciende hasta poco más abajo 
de la rodilla, donde se abrocha con botones metálicos. Este in-
dumento requiere por consiguiente el uso de medias y las usan 
burdas, de lana, de fabricación casera. Las generaciones jóve-
nes aceptan mejor el pantalón de paño fuerte, que consideran 
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más práctico y que terminará por desplazar al calzón, sobre 
todo en los valles bajos. A l rechazar el calzón han substituido 
también la chaqueta por la blusilla corta, recogida por la faja 
en algunos sitios, flotando muy volandera en otros. 
En general también las diversas estaciones marcan modali-
Tipos de la Carrera. ARRIMADAS. 
dades en el indumento. Es prenda de abrigo, típica, muy usada 
por los hombres en invierno, la anguarina, especie de capa, de 
fuerte paño negro y con mangas. 
Nada hay tan típico, sin embargo, como ese traje tosco, 
fuerte v primitivo que apuntamos antes y que llevan los pas-
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tores de la Zarza; es decir, lo llevan todos sus hombres, puesto 
que todos son pastores. 
Bn realidad, cuando se está en su presencia, cree uno ha-
bérselas con un auténtico y primitivo ibero. Fuertes, sin ser 
altos, pelo negro, ojos castaños o negros, de mirada vaga si no 
montan en cólera, dentadura fuerte y blanquísima, no necesi-
taban más que el complemento de la indumentaria para hacer 
Trajes antiguos del valle de Becedas. ARRIMADAS. 
vivir al antepasado vetón. Y la indumentaria ez precisa, porque 
arropan el cuerpo con pieles de oveja sin curtir que ellos llaman 
despejado, tócanse con una monterilla, también de piel, y cal-
zan abarcas de suela. 
I^ as mujeres de los valles inferiores aún visten con muchos 
manteos amarillos y rojos de gran tirana de flores, el justillo 
bien ajustado y con pañetes, con botones de plata en los de 
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gala, el rebocillo adornado con cintas rojas y amarillas, los ri-
zos con agujones y el moño en alto, colgando cintas multico-
lores o sin cintas. E l manteo a veces es en tonos obscuros. Tam-
bién llevan pañuelo de colores a la cabeza. E l jubón de lana es 
muy corriente, así como el mantón o pañuelo cubriendo el bus-
to, cruzado sobre el pecho y atado atrás, lo que les permite l i -
bertad en los brazos. 
Hoy el traje predominante entre las serranas de Gredos y 
Barco tiende a una mayor uniformidad, pero en detrimento del 
sabor local. 
La vivienda.—Las casas de esta región no tienen excesivas 
características esenciales, y las que encontramos son debidas a 
un fin práctico y necesario, como es precaverse de los duros y 
largos inviernos que padecen (i). 
La vivienda rural antigua tiene generalmente un perímetro 
rectangular pequeño, cerrado, o sea sin patio y todo el servicio 
revuelto en mezcla. En muchas, la pocilga y la cuadra aparecen 
dentro del mismo cuerpo del edificio, y delante de las habita-
ciones personales. Es decir, que para pasar desde la calle a la 
vivienda humana, es necesario recorrer la cuadra o establo', na-
turalmente lleno de estiércol animal; no hay acceso posible de 
otra manera. 
Esta desastrosa disposición, la explican en parte la mayor 
vigilancia de los ganados en épocas de escasa seguridad y el 
aumento de temperatura por efecto de la vecindad de ganados 
y pajares. 
, Este tipo de vivienda es lóbrego. Pocas y estrechas ventanas 
en los hastiales y carencia absoluta de claraboya. Las habita-
ciones se reducen a un portal estrecho, con cocina que es co-
(1) De todos los fenómenos geográficos que satisfacen las necesi-
dades esenciales de la vida humana, el de la habitación es el que posee 
en más alto grado esta significación geográfica.—Jean Brtmnhes: L a 
Geographie h ú m a m e . T. I, pág . 52.—París , 1925. 
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medor y sala de i^epción, todo en una pieza; una reducida 
sala y una alcoba sin aireación, a veces falta la sa'a. La puerta 
de entrada ancha y baja. 
Pero este antiguo tipo de ca:a rural va desapareciendo afor-
tunadamente, no encontrándose nunca en los pueblos de la 
serranía. 
En ésta las agrupaciones presentan otro aspecto. Suelen ser 
casas de dos plantas : la baja con portal, cuadra, gallinero de-
bajo de la escalera y granero. Suben a la planta alta por estre-
cha y pina escalera (en algún pueblo la escalera es exterior y 
de piedra) y allí se encuentran una sala blanqueada y cuarto 
de dormir o alcobas. La cocina suele estar más veces en el piso 
terrero que en el alto. En vez de balcones estrechos es frecuente, 
en las casas típicas de la serranía de Béjar y Gredos, el uso de 
solanas de madera, que son balcones saledizos o adosados, co-
rridos a lo ancho de la fachada mejor soleada de la casa; de 
ahí su nombre. Las casas que corresponde la solana a la fachada 
principal ofrecen un aspecto interesante, máxime si trepa alguna 
parra hasta engancharse en los tiavesaños o si el verde obscuro 
de la hoja de yedra extiende por toda ella su nota uniforme. 
La puerta principal de acceso no es tan ancha como en el pri-
mer grupo, y es también frecuente su construcción por solo tres 
grandes piezas de piedra : dos de jambas y una de dintel. Ejem-
plos notables de este segundo grupo hallamos en Solana de Bé-
jar, Puerto de Tornavacas, Navaiperal de Tormes, etc. 
Un tercer grupo, ya sin tipismo alguno, es el que adopta el 
labrador moderno del valle. Casa de dos plantas: en la baja, 
las habitaciones de más uso; en la alta, salas y graneros. Con-
tigua, pero independiente, la cuadra y sobre ella el pajar o el 
payo para el heno. Detrás, y común a las dos construcciones, él 
corral, con pozo, abrevaderos y tenadas para aislar las crías, 
preservar la leña de la humedad y otros menesteres, 
De todas estas variedades de casas hay algo originalísimo: 
ios llamados tejados colgados. Se trata sencillamente de una de-
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fensa para proteger contra la humedad las fachadas expuestas 
al hostigo. 
Dicha defensa se reduce a tejas clavadas, imbricadas de 
abajo arriba y las juntas tapadas con cal. E l hombre venció con 
tan sencillo procedimiento a un gran enemigo invernal de su 
salud y de sus cosechas y ajuares. 
Aparte estas viviendas descritas existen algunas antiguas, 
que por haber pertenecido a nobles de la región tienen otras 
características: espaciosas salas con alcobas en el fondo; pavi-
mento embaldosado; techos muy altos, algunos con artesona-
dos, otros con bovedilla de ladrillo y yeso. Las fachadas artís-
ticas, como la de la casa de los Gaseas en el Barco, la de los 
balcones en el mismo pueblo, ambas del siglo xv. La de los 
Gaseas tiene una puerta de orden bien clásico : balcón apalas-
trado, un entablamento', un escudo de los González Dávila y 
como remate una cornisa. 
La de los balcones fué casa de la Inquisición. Es del prin-
cipio del siglo xv, con puerta de medio punto y grandes dove-
las. Tiene tres rejas con hierros repujados y cincelados y águi-
las y bichos en el copete. Kay tres balcones volados y una de 
Jas ventanas es un artístico ajimez de arte castellano puro (i). 
De estilo más severo, correspondiendo a fechas posteriores, 
hay otras casas plenamente castellanas: dos en la Horcajada, 
construidas sus fachadas con sillares graníticos; en una, escu-
dos del Duque de Alba, en la otra eclesiásticos y sobre el dintel 
esta inserpción : «Nosce'te ipsum». 
En todo este país, ordinariamente, cada casa alberga una 
sola familia. Las agrupaciones constan de pocos edificios y son 
por lo mismo frecuentes. Únicamente Piedrahita, Barco de 
Avila, Horcajada, Becedas y Villafranea tienen más de 500 
casas y menos de 2.000. 
(1) Arrimadas: Obra citada. 
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GEOGRAFÍA ECONÓMICA 
GANADERÍA Y PRODUCTOS DERIVADOS.—AGRICULTURA.—DATOS 
ESTADÍSTICOS.—FERIAS Y MERCADOS. 
Siendo esta región preferentemente silvopastorii, su más im-
portante fuente de riqueza ha de derivarse de la ganadería : 
ganado» vacuno, lanar, cabrío y caballar. Está alimentada en 
primer lugar por los abundantes y variados pastos de valle y 
los inagotables, aunque menos jugosos, de montaña. 
Escenas de estación. Recogida de heno que ha de ser transportadc 
mujeres se tocan con gorras de paja muy típicas. 
en el carro. Las 
FOTO ALBI 
Los pastos de valle, a veces muy bien regados (Aravalle), 
no siempre se consumen en los prados. Llegada la primavera 
se reservan algunos que luego son segados, para una vez seca 
la hierba, es decir, convertida en henot almacenarla, bien en 
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los prados, bien en locales situados en los pisos superiores a las 
cuadras o tenadas denominados payos. 
Si se almacena en los mismos prados es formando antéales, 
El heno se conserva almacenado en "almiares» para su consumo 
"^en los días invernales. 
JFOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
que son grandes conos de heno apilado y prensado alrededor de 
un palo o vigueta resistente que sirve de sostén. 
GANADO VACUNO. —Estos pastos mantienen el tipo vacuno de 
más talla, carne y aun vistosidad de todos los destinados en Es-
paña a las labores agrícolas o a la producción de carne. 
Es la raza llamada por algunos avileña, más propiamente 
barqueña, pues en todo Valdecorneja es la zona del Barco la 
que cría los mejores ejemplares. 
Su p^o es negro, brillante, lustroso; el peso medio de los 
toros de tres años oscila entre los 300 y 350 kilos, de los añojos 
250. Las vacas son buenas para el tiro, aunque demasiado len-
tas por su gran desplazamiento. 
- 1C1 
Todos los pueblos del valle de Becedas, de las sierras de Na-
valonguilla, Barco, Bohoyo y aun mejor los de Aravalle (So-
lana, Gilgarcía, Puerto de Tornavacas, Umbrías, etc.) mantie-
nen perfectamente esta raza (i) . 
Ejemplar de toro de dos años de raza barqueña. 
FOTO SÁNCHEZ GÓMEZ 
E n las sierras de Villafranca y Piedrahita vive también un 
tipo análogo, no existiendo verdaderamente características di-
ferenciales que nos obliguen a Lacer el subgrupo de raza pie-
drahitense (2). 
I/os pueblos cuidan con esmero la selección de sementales 
y el renuevo de los mismos todos los años. 
(1) Como caso excepcional, único en España, citaremos el del .gi-
gantesco toro Cigüeño, ejemplar críalo en Aravalle, cuyo Deso a'-
canzó la cifra de 1.410 kilos. 
(2) «La Ganadería español». Pi.ftl. de la AROC. de Gan. Madrid, 
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Citaré como dato de interés que la famosa desamortización 
hizo disminuir considerablemente la ganadería de Valdecorneja. 
LANAR.—Este ganado que tanto disminuyó en cantidad en 
toda España en los últimos tiempos, por diversas causas ya co-
Merínas negras regionales. 
FOTO ALBI 
nocidas, consiguió mantener elevada la cifra en estos valles y 
serranías abulenses, sin duda, en primer lugar, por no reducirse 
su zona de pastos tanto como en otras tierras vecinas. 
Los ganaderos que poseen buena cantidad de ellas las llevan 
a las sierras en el verano—pastos veranizos—. Establecen los 
pastores sus majadas en lugares abrigados y solo cuando los 
fríos aumentan ocupan zonas bajas, hasta que las nieves defini-
tivamente les reducen a los valles. Algunos pasan a Extre-
madura. 
En Valdecorneja el pequeño labrador es muchas veces peque-
no ganadero de ovejas. Su reducido rebaño es vigilado direc-
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lamente por él o por un pastor y un zagal, que pagan todos estos 
pequeños ganaderos del concejo. Por regla general estas reses 
no suben a la sierra, sino que aprovechan los pastos de valle, 
del monte bajo, de los barbechos y aun de los lugares sem-
brados de patatas y judías después de alzada la recolección (í) 
Los días de mal tiempo que no pueden salir al campo les daii 
en casa bellotas, centeno, ramas de árboles—ramón—, hojas de 
berza, etc. 
E l tipo de oveja predominante es la merina, blanca o negra, 
no habiendo tendencia en los ganaderos para la selección. 
E l esquileo se efectúa según viejos procedimientos. 
CABRÍO.—Existe una raza de cabras en el país de cuerpo 
voluminoso y gran rendim;ento en la producción de leche, pues 
alcanza en período' normal tres litros diarios. Esta raza avüesa 
procuran conservarla y aun mejorarla con múltiples cuidados, 
ya que existe la buena costumbre de poseer cada vecino una o 
dos cabras que le proporcionan leche nutritiva para el consumo 
diario del hogar. 
Esta, como todas las razas de España, es muy rústica, se 
nutre con poco y aprovecha todos los residuos vegetales que 
dejan los demás ganados, incluso 1as ovejas. Cabrial sé nombra 
al rebaño de cabras que en la sierra suele ir mezclado con las 
ovejas. 
PORCINO.—No cría la región ganado de cerda suficiente para 
?u consumo, por lo que tiene que importar bastantes cabezas 
cebadas con bellota en las dehesas de Extremadura (ganado de 
vara). Bien es verdad que Valdecorneja, tan rico en pastos, no 
lo es en piensos de cebo, ni sus montes de encina y castaño 
proporcionan fruto suficiente para dedicarse los regionales a la 
explotación de este ganado. 
(1) E l labrador del pueblo que quiera dar a sus fincas abono de 
esta clase de ganado, lo consigue pagando a lg, comunidad un canon 
estipulado : «noche de ovejas)). 
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A dichas causas se unen otras diversas, como las frecuentes 
epidemias padecidas, en primer lugar la peste porcina, que ha 
llegado en ocasiones a aniquilar toda la ganadería de un pueblo. 
CABALLAR, MULAR Y ASNAL.— Destíñanse escasamente estos 
animales para trabajos agrícolas; su uso se reduce a prácticas 
de carga. 
La explotación de yeguas de vientre para la cría de potros 
y muías proporciona pingües rendimientos. En Piedrahita se 
dan magníficos ejemplares de yegua de cría, que cuidan y selec-
cionan con sumo esmero. Es orgullo de ganaderos, más aún que 
lucir en las ferias un buen lote de ganado vacuno, mostrar lu-
cida yegua y cría de punta. 
E l ganado asnal, que sustituye en las familias pobres al 
mular y al caballar, está por desgracia demasiado extendido. 
Agricultura.—CEREALES.—Valdecorneja, más por su topo-
grafía que por la índole de su suelo, tiene que destinar a los 
cultivos de secano, preferentemente a los cereales, menos ex-
tensión que la debida para cubrir sus necesidades. 
Los procedimientos de cultivo aún son primitivos. En cier-
tos suelos que cabrían enmiendas no se efectúan; los abonos 
predominantes, los orgánicos—estiércoles—, tienen la mala cos-
tumbre de almacenarlos fuera de los establos antes de llevarlos 
a las tierras. E l aldeano se muestra reacio al empleo de abonos 
de otra índole, minerales, etc., no tanto ya por su ignorancia 
como por lo reducido de su propiedad, tan dividida, que llega 
frecuentemente al tipo del microfundio. Bien es verdad que esta 
reducción permite a veces mayores cuidados en las faenas, que 
al final se traduce en magníficas cosechas. No es difícil recoger 
doce o quince por unidad de sembradura, aun tratándose de 
trigo, pero esto al fin es lo excepcional. 
Las variedades predominantes de este cereal son candeal, 
mocho y Uemesino. 
La cebada se cultiva poco, no tanto por los buenos pastos 
que la sustituyen en parte en la alimentación del ganado caba-
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llar, como por la necesidad de dedicar al trigo el mayor nú-
mero de heredades. 
E l centeno es rechazado a las zonas altas y frías, de suelos 
pobres y de poco fondo. Su consumo se ha restringido mucho 
aun entre la gente humilde. 
"Entre las leguminosas de secano solo citaremos la algarroba, 
sembrada con relativa abundancia, toda vez que su harina es 
pienso para el ganado vacuno destinado al trabajo y al cebo. 
En toda la región siguen tradicionalmente la práctica cul-
tural del barbecho (i) , aunque la hoja barbechera se semille 
en algún caso con algarroba u otra leguminosa de primavera. 
Algunos pueblos de mucho término dividen a éste en tres hojas, 
dejando una libre y sembrando dos en rotación. 
F R U T A L E S . — L a rama de la agricultura dedicada al cultivo 
fructícola., es relativamente importante dentro de la región. Esta 
se caracteriza por la irregular y caprichosa distribución de los 
pies y heterogeneidad en las asociaciones. 
Se habilitan muchas hectáreas dentro de los suelos regables 
destinados a alubias y patatas, aun con detrimento' de estas co-
sechas, por brindarse allí la tierra rica y profunda para esta-
blecer con satisfactorios resultados tales plantaciones. 
De pepita, las variedades más repartidas son: las de Roma, 
de agua (en perales), reinetas (en manzanos). Guindas (garra-
fales) y cerezas (costaleras) se tienen en estima. Los pomposos 
y abundantes nogales han sufrido enorme disminución. 
La producción adolece en la actualidad más que de insufi-
ciencia técnica, de escasez de asociación que permita resolver 
problemas relativos a la venta principalmente. 
Económicamente es posible el aumento de producción, puesto 
que los precios y demanda de fruta se presentan generalmente 
favorables, pero las cosechas se malogran bastantes años por las 
heladas tardías. 
(1) Sotilla (E. de la): Producción y riqueza agrícola de España 
en el último decenio del siglo xix.—Madrid, 1921. 
- 106 -
Los pueblos más productores son Becedas, Bohoyo, Villa-
franca, Piedrahita, etc. 
Datos estadísticos.—Después de la rápida visión conjunta 
sobre el estado de la ganadería y la agricultura, damos a conti-
nuación unos datos estadísticos, que de otra manera tendrían 
menos valor o carecerían en absoluto de él. A veces las referen-
cias se hacen en unidades antiguas, que hemos conservado por 
no alterar en nada el dato. Los conseguidos sirven únicamente 
para el actual partido del Barco, o sea la mitad de Va1decor-
neja; pero que pueden referirse a toda la región, en la mayoría 
de los casos, con solo duplicar la cifra. 
La venta de 5.000 cabezas de su famoso ganado vacuno, 
rinde anualmente 3.750.000 pesetas. La exportación de 8.000 
reses de lanar, 490.000 pesetas, y la de 16.000 arrobas de lana, 
500.000 pesetas. Salen también 500 muletas de las llamadas le-
chales y algunos potros (unas y otros tienden a disminuir), que 
sumados a otros ejemplares adultos del caballar rinden 230.000 
pesetas. Pieles y cueros, 68.000 pesetas. Aves de corral y caza 
en general, salen por valor de 30.000 pesetas. La pesca, sola-
mente truchas, 45.000 pesetas. Ganado de cerda se cría, pero 
apenas llega a las necesidades del consumo. Del rendimiento de 
la leche no poseemos datos; pero si se tiene en cuenta que por 
la estación de Avila salen millón y medio de litros, con un ren-
dimiento de 300.000 pesetas, y sabemos que Arenas, Pidrahita 
y Barco son los partidos más ganaderos, se comprende que nues-
tra estadística debe aparecer por este concepto con una cifra 
superior a 50.000. No incluyo partidas pequeñas de otro pro-
ductos. 
Asciende el comercio de exportación de los 30 pueblos bar-
queños, en ganadería y productos derivados, a 5.163.000 pe-
setas (1). 
(1) Si consideramos para todo Valdecorneja 10.000.000, queda-
mos cerca de IIA realidad. 
107 
Las fuentes de riqueza agrícola son primeramente : la vento 
de 20.000 sacas de alubias, de 100 kilos cada uno, con un valoi 
de 3.000.000 de pesetas, l a exportación de 2.000 arrobas de 
patatas cada semana—promedio del año—que dan un ingreso 
medio de 270.000 pesetas. No obstante la mayor producción de 
patatas, los ingresos son superiores con la producción de judías, 
por la sencilla razón de que el consumo de éstas es insignificante 
en la región, destinándose íntegramente a la exportación, mien-
tras que la patata es consumida en gran parte por los naturales, a 
pesar de lo cual aún pueden exportar cantidades considerables. 
En otros tiempos influía mucho en la balanza económica de 
estos serranos la producción de lino; pero se ha reducido hasta 
el punto de que ya la venta de este textil solo alcanza un \ a!or 
poco superior a 30.000 pesetas en todo Valdecorneja. Otras 
30.000 rinde la linaza. 
En cambio constituye un buen capítulo de ingresos la ex-
portación de la fruta, justamente ponderada ; las manzanas y 
peras por sus exquisitas variedades han logrado conquistar le-
janos mercados nacionales. Pero es cosecha muy insegura y lo 
mismo asciende un año el valor de exportación a 700.000 pese-
tas que queda reducido en todo el partido a menos de 50.000, 
por lo que podemos fijar la cifra media en 400.000 pesetas. Nue-
ces, castañas, bellotas, cebollas, etc., forman una partida tam-
bién oscilante y no muy grande. 
Exporta, pues, la agricultura 3.730.000 pesetas en el par-
tido del Barco, unos 8.000.000 en todo Valdecorneja. 
La corriente exportadora se encamina a Madrid y Barcelona. 
La patata tiene hoy buen mercado en Extremadura y las alu-
bias en toda España. 
En cuanto a la importación, por desgracia es considerable 
en estos últimos tiempos, porque las gentes comienzan a gastar 
en lo superfluo más de lo que pueden y porque la industria no 
ha prosperado en ciertos aspectos lo suficiente. Así, antes la 
fabricación casera de lienzos y géneros de lana limitaba mucho 
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la entrada de tejidos y confecciones en la región. Hoy todo 
viene de Cataluña o de los almacenes de Salamanca, Madrid y 
Valladolid. 
E l vino, por ejemplo, se gasta en el partido del Barco la ele-
vada cifra de 1.500.000 pesetas al año, en todo Valdecoriieja 
3.000.000 de pesetas. 
En tejidos el Barco importa 1.000.000 de pesetas ; la re-
gión, 3.500.000 pesetas. En ultramarinos y ferretería, dos millo-
nes y uno, respectivamente, en Valdecorneja. En cerdos el par-
tido del Barco solo gasta término medio 236.000 pesetas, y es 
extraño, porque es país este que tuvo fama como criador de 
cerdos (el nombre de Becedas es un testimonio). 
Ferias y mercados.—Para facilitar el intercambio y venta 
de sus productos existen numerosos mercados, emplazados en 
lugares de fácil arribo para todos. Piedrahita tiene una magní-
fica feria en el mes de Agosto y otras durante el año. E l Barco, 
una famosa en Octubre y varias repartidas en fechas diversas. 
E l ganado que se presenta es el acreditado de esta región : to-
ros, vacas y erales de la sierra de Piedrahita y Aravalle, del 
valle del Becedas y de la cuenca del Tornellas; cabras y ovejas 
de la sierra de Solana y Tremedal, del alto Tormes y sierra de 
Villafranca; ganado caballar y de cerda de toda la región y 
mucho de regiones inmediatas: Tierra de Alba, Valvaneda y 
San Gusín, valle de Plasencia y hasta de la Morana abulense. 
Otras ferias de la región son: la de Villafranca a fines de 
primavera y la del Puerto de Tornavacas una vez terminadas 
las tareas de la recolección. L,a de Octubre del Barco cierra la 
serie de ferias regionales, donde las transacciones del ganado 
vacuno son más importantes, para carne y para vida. Aquí, 
como en toda la economía, los agentes físicos tienen una im-
portancia decisiva ; porque si hay otoñada, es decir, pastos, tiene 
valor el ganado de vida, y si no se desvaloriza, toda vez que el 
ganadero regional necesita desprenderse de parte de las cabezas 
criadas para no entrar con ellas en el invierno, y de este exceso 
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de competencia surge la baja de precios, al tener que vender 
para carne lo destinado a vida, ha especulación de los tratantes 
llega a veces al colmo, validos de la falta de gremios y sindicatos 
ganaderos en toda ra región. 
Eos mercados son también un gran espolíente en la balanza 
comercial regional. Son los más concurridos ios de Piedrahita 
y Barco, que se efectúan semanalmente. Acuden a los productos 
indígenas de la estación, y como son los de otoño e invierno 
aquéllas en que ya han efectuado la recolección de patatas, alu-
bias y cereales, los mercados celebrados en ellas tienen por con-
siguiente más importancia que los de verano. 
No solamente se exponen los géneros antes citados, sino 
frutas, nueces y castañas, verduras y productos de origen ani-
mal, naturales o elaborados. 
En estos mercados de invierno también se celebran transac-
ciones de ganado, principalmente vacuno, destinado a los mata-
deros de Madrid, Valladolid y Salamanca. 
«Eos mercados de invierno son pequeñas ferias semanales, 
con todas las características de éstas; con todos los alardes y 
movimientos de color; con todo su aire serrano y con todas las 
facetas del espíritu de estos vetones, callados, derechos, inmó-
viles ; no pregonan jamás su mercancía, ni la exhiben en forma 
de anuncio. Si algún vendedor veis que pregona, habla o llama 
a un transeúnte, ese no es de la tierra, ese no es serrano)). 
Iva industria es de cortos vuelos, aunque dada la riqueza 
ganadera pudiera fomentarse bastante. Ea fabricación de queso 
de cabra, en regular escala, no puede ser más rudimentaria sin 
embargo. 
En Santa María de Berrocal se mueven aún bastantes telares 
primitivos (i). 
La derivada de la agricultura se reduce a la fabricación de 
(1) Hasta fecha rocíente, el paño de Berrocal tuvo fama en Cas-
tilla. La decadencia de la industria bejarana llevó consigo la de esta 
loca'idad. 
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harinas, por modernos procedimientos industriales, en centrales 
situadas en el Barco, y por los antiguos molinos de tradición en 
todos los pueblos. Los hilados y tejidos de lino son un recuerdo 
de los tiempos viejos. Algunas pobres aldeanas aún mueven la 
rueca, ya sin celeridad por falta de maestría. 
Riqueza importante, y más en el porvenir, será la explotación 
de la hulla blanca. Ya hemos mencionado el salto de xa laguna 
de Solana, que da un rendimiento económico superior a peseta-» 
ioo.ooo, aunque puede ampliarse notablemente con las aguas 
de la laguna del Trampal. Proyectos hay muchos y bien pla-
neados en las sierras del Barco, Bohoyo y Gredos. Los rápidos 
del río Barbellido (Tormes superior) se explotan también con 
éxito positivo en la producción de energía, eléctrica para el 
alumbrado de algunos pueblos de Piedrahita. 
Hn la actualidad esta zona queda incluida en la Confedera-
ción Hidrológica del Duero. 
LA POBLACIÓN EN VALDECORNEJA 
L A D I S T R I B U C I Ó N E N L A ZONA D E E R E G A D Í O B A R Q U E Ñ A . — L A . ECO-
NOMÍA SIEVO-PASTORIE INFORMA EOS GRUPOS HUMANOS EN VAi, -
DECORNEJA. 
Un reparto de población,debe ir en buena geografía regional 
sujeto a leyes de causalidad, por cuanto se trata de un fenómeno 
geográfico natural que solo tiene sus excepciones en aquellos 
casos de aglomeraciones urbanas, hijos de múltipes factores his-
tóricos, políticos o de conveniencia. 
Eso sí, tales leyes de causalidad es lógico varíen conside-
rablemente, como varía el clima y la geología, el relieve y la 
flora en ese prodigioso tablero de la Naturaleza, según que las 
fuerzas conectivas que las encadenan presionen más o menos, 
influvan de una u otra manera en la serie. 
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En España hay pocos ensayos en este sentido (i) y esos 
pocos buscan para la distribución de la población aquellas in-
fluencias naturales que el autor, si está provisto de un buen 
sentido de la realidad, observa imprimen más claramente su 
sello. Hay, pues, que buscar un punto de partida, con el cual 
conecten otros factores geográficos, y todos juntos dar casi con 
matemática precisión el dato que buscamos. 
Dantín dice en la segunda de las obras citadas : «Para nos-
otros, cuatro- son los rasgos fundamentales a que primordial-
mente ha de atenderse en la distribución de la población : A) el 
reiieve en el sentido- vertical, B) la plástica en lo que toca a las 
formas del terreno, C) la geología, D) el clima». Evidentemente. 
Pero no obstante es la geología el punto de partida o el más 
esencial de los elementos sobre que se apoya para repartir la 
población del Guadarrama. 
Ahora bien; las formas de distribuirse los hombres no de-
penden siempre de razones exclusivamente físicas, sino también 
económicas y de cultura. 
Y este es nuestro caso-. Hemos dicho en capítulos anteriores 
que Valdecorneja es una región eminentemente silvo-pastoril y 
que su economía, por ende, ha de caminar al dictado de los ele-
mentos genéticos primordiales de dicho carácter; luego relieve 
y vegetación deben ser los puntos de partida^ los básicos para 
él reparto de la población en nuestra región. 
Pero sucede que hay en Valdecorneja una zona de intenso 
regadío, la del Barco, y aquí las razones físicas luchan, vénse en 
pugna con las de cultura para distribuirse la población, nin-
guna triunfa plenamente y ambas se complementan. De aquí 
mi estado dubitativo antes de intentar un cuadro de distribución 
(1) Dantín Cereceda: Distribución geográfica de la pob'ación en 
Galicia.—Junta Ampliación de Estudios.—Malrid, 1925. 
Causas naturales de la distribución de la población de España.— 
La población en la Sien-a del Guadarrama.—Cen. Est. Hist.; Sec. E. 
Número 822. 
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a base de causas naturales. Pero conocedor de las realidades 
regionales pronto observo que en dicha zona del Barco, al menos, 
están más habitados y su economía es más suficiente, los pue-
blos en que la riqueza entra más por los cultivos de regadío 
que por los productos de la ganadería y monte. 
Por eso distribuyo la población del Barco en dos cuadros. 
Uno, grupo de pueblos de economía preferentemente silvo.-pas-
torial. Otro, grupo de pueblos de economía preferentemente de-
rivada del regadío, comprendiendo en ella el regadío de pastos. 
Desde luego uno y otro grupo se complementan, pues son 
escasos los silvo-pastoriles que no tienen algo de regadío, como 
la Zarza y Tremedal, pueblos de pastores, y más escasos aún los 
de regadío que no tienen riqueza ganadera en más o menos grado. 
Piedrahita, señora de Valdecorneja, en un paisaje encantador de sierra castellana. 
FOTO LUNAS 
Fuera de k zona del Barco el predominio es silvo-pastoril 
y no haremos más que enumerarlos, aunque no se nos oculta 
que en los concejos de Piedrahita hay alguna riqueza agrícola-
de secano—y otra no despreciable también de regadío. 
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GRUPO DE PUEBLOS DE ECONOMÍA PREFERENTEMENTE 
SILVO-PASTORIL EN LA ZUNA DEL BARCO (O 
N O M B R E 
Ha-
bitantes. 
E l Tremedal (*) 200 
Casas de la Sierra 37 
Los Cernidos 26 
Los Loros 56 
L a Serranía 68 
Santa Lucía (*) 334 
L a Zarza 361 
Los Mazalinos 145 
L a Canaleja 130 
L a Retuerta 133 
Justias 29 
San Lorenzo (*) 483 
Aldeanueva (*) 455 
E l Bardal 45 
E l Hito 16 
Los Molinos 36 
Las Navas 135 
E l Reboyo yy 
N O M B R E 
Ha-
bitantes. 
Solanas del Carrascal.. . 7 o 
Las Solanillas 63 
Avellaneda (*) 465 
Sta. M . a dé los Caballe-
ros (*) 25 
Carrascalejo 247 
E l Collado 268 
Los Cuartos 226 
Navarregadilla 76 
E l Cabezudo 75 
L a Cereceda 91 
Encinares (*) 200 
Los Sauces 41 
Ríofraguas 142 
Lastra del Cano (*) 200 
Cardedad 140 
Lastrilla 76 
Neila de San Miguel (*). 45 7 
Total 5 .370 
(1) Los pueblos marcados con asterisco son cabeza de concejo. 
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GRUPO DE PUEBLOS DE ECONOMÍA PREFERENTEMENTE 
DERIVADA DEL REGADÍO EN LA ZONA DEL BARCO tf> 
N O M B R E 
Ha-
bitantes 
Solana de Béjar (*) 663 
Santiago de Aravalle (*). 115 
Casas del Rey 25 
Narros 110 
Casas del Puerto de Tor-
navacas (*) 814 
Umbrías (*) 160 
Casas del Abad 172 
Casas de Maripedro 62 
Barco de Avila (*) 1.891 
Tormellas (*) 280 
Navamures 204 
Navalonguilla (*) 970 
Navalguijo 187 
Navatejares (*) 521 
La Nava del Barco (*)... 587 
Bohoyo (*) 1.300 




N O M B R E 
Ha-
bitantes 
Los Llanos de Tormes (*) 478 
San Bartolomé de Bé-
jar (*).• 546 
Becedas (*) 1.401 
Palacios 414 
Gilbuena (*) 650 
Junciana (*) 560 
E l Losar (*) 450 
E l Barquillo 141 
Casas de la Vega 188 
Navamoriscas 152 
Vallehondo. 178 
L a Horcajada (*) 1.751 
E l Tejado (*) 1.166 
Puente del Congosto (*). 846 
Navamorales (*) 868 
Aliseda de Tormes (*). . 686 
L a Carrera (*) 600 
Lancharejo 94 
Navalmoro.." 80 
Gilgarcía (*).' 300 
Total 20.537 
Queda patentemente demostrado que la población barqueña, sin 
abandonar la economía silvo-pastoril, se moldea en la derivada del 
regadío: huertas y prados. 
(1) Los pueblos marcados con asterisco son cabeza de concejo. 
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OTROS PUEBLOS DE VALDECORNEJA 





Bonilla de la Sierra 1-203 
Casas del Pt.° de Villatoro 423 
Collado del Mirón 237 
L a Herguijuela 389 
Horcajo de la Ribera . . . 860 
Hoyorredondo 621 
Hoyos del Collado 203 
Hoyos del Espino 639 
Malpartida de Corneja.. 588 
E l Mirón 758 
Piedrahita 3.000 
Navacepeda de Tormes. 772 
Navacepedilla de Cor-
neja 821 
N O M B R E 
Ha-
bitantes. 
Navalperal de Tormes.. 870 
Navarredonda de la Sie-
rra. 1.051 
San Bartolomé de Cor-
neja 357 
San Bartolomé de Tor-
mes 303 
San Martín de la Vega. . 840 
San Miguel de Corneja.. 346 
Santa M . a del Berrocal. . 1.326 
Santiago del Collado. . . 1.032 
Tortoles 569 
Valdemolinos 274 
Villafranca de la Sierra . 1.027 
Villar de Corneja 620 
Zapardiel de la Ribera. . 520 
Total 20.332 
Total general 46.339 habitantes. 
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